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EL PRESO COMU 


Hará veinte o treinta años atrás, 
Severine, la vieja combatiente por la 
libertad, entre sus muchas bellas, 
dolorosas y apasionadas páginas de 


acusación y de protesta, redactó una, - 


quizás la más saturada' de.amargor 
trágico de todas, dedicada a las víc- 
timas del fusilamiento de Fourmies, 
ua de las tantas masacres ordena- 
das por la pudibundez de la Francia 
republicana. A través del relato pun- 
zante y removedor de toda nuestra in- 
dignación, la Severine no precisó fe- 
chas, Circunstancias, motivos; pá- 
gina escrita al día siguiente de la ma- 
sacre, mojada la pluma en la sangre 
aún caliente de los caídos y puesta 
su sensibilidad al contacto de todo 
el horror escalofriante de ésa repre- 
sión, sólo consigna una infaria en- 
tre las muchas cometidas por ese co- 
mandante Chapus y la soldadesca del 
regimiento 145 que regenteaba en ésa 
oportunidad, infamia que hiere hon- 
damente su espíritu de mujer, aún 
más que las mismas descargas mor- 
tiferas de la fusilería asesina, y hace 
brotar de su conmovido relato la más 
dolorosa constatación: más, brutal que 
la misma represión, que el espectá- 
culo de las fusiladas de Fourmies, 
jovencitas inocentes de todo “delito” 
como no fuera la inquieta turbulen- 
cia de su manifestación huelguista, 
es la conducta miserable de los que 
juzgaron los hechos a las pocas ho- 
ras de la batalla, alegando un 
atenuante y una posible justificación 
al crímen, al pretender tejer ésta 
flor de consuelo para edificación y 
tranquilidad de las mujeres “honra- 
das” de Francia; “En primer lugar, 
y entre los caídos, había mujeres de 
costumbres muy livianas”. Severi- 
ne siente sublevar su ánimo, toda su 
vida, su entrañable amor por los po- 
bres, ante tamaña infamia de quie- 
nes eximense así, brutal y cínicamen- 
te, de toda solidaridad y toda lágri- 
ma, dividiendo a los caídos en dog 


frigido: la- ley, las costumbres y lo 
estatuído de la sociedad clerical y 
burguesa y los que las han observa- 
do y acatado pasivamente; y como 
una acusación para los mercenarios 
que hacen la opinión del día, como 


. ¡na reivindicación a la vez para los 


caídos,, trae ante nuestros ojos el lis- 
tín de las fusiladas. Las jovencitas 
que movieron ésa consideración cana- 
llesca al redactor de “L' Temps”, ca- 
lalogando sus posibles pecados para 
amonguar lo brutal de la represión, 
ho pasarían de los veinte años; Ma- 
tía Blondeau, la que llevaba la ban- 
dera Ge la turbulenta manifestación 
de muchachitas y niños, tenía quince 
años, “pero se sospechaba que era 
un poco más que novia de Giletaux, 
su acompañante, y “L' Temps”, no 
Se conmueve, no puede conmoverse, 


fusiladas en Fourmies; si, empuja- 
do por el hambre o la desesperación, 
el hasta ayer obrero “delinque”, cai- 
ga sobre ellos el escupitajo de los 
presuntos hombres o mujeres hon- 
rados; gi, en cambio, los pudiéramos 
en algo conceptuar cercanos a nues- 
tro juicio de la sociedad, la costum- 
bre y la moral legales, si no les adi- 
vináramos posibles transgresiones y 
hasta, siendo nosotros revoluciona- 
rios, en parte comunes a nuestras 
propias aspiraciones, hien valen sea 
vertida por su infelicidad una lágri- 
ma O expregada una conmiseración. 


Es brutal, repugnante todo ésto, Po- 
dría ser la tabla de valores, hace 
treinta años atrás, para el redactor 
de “L' Temps”, como hoy para el 
adocenado periodista de “La Nación” 
o “La Prensa”, pero nunca para 
quién se dice obrero o revoluciona- 
rio. Allá los burgueses con su tabla 
de valores, cod sus varas de medir 
cortadas por su código y moral lega- 
les; el anarquista y el revoluciona- 
rio siempre tendrán una justifica- 
ción y una defensa para el caído, pa- 
ra el delincuente, para la prostituta, 
para cuantos la misma sociedad de la 
riqueza y el ocio han puesto a su 
margen, para mejor justificación de 
sus crímenes, su dominio, su oro y sus 
virtudes amasadas en el dolor y la de- 
sesperación de los más. 





Entre los innumerables caídos y 
derrotados en la batalla social de to- 
dos los días, batalla ruda e ignorada, 
donde no priman ideales sino el más 
imperivso derecho a la vida, cuénta- 
se uno a quien ha-venido negándose- 
le toda simpatía, apoyo y solidaridad, 
y que, si atrapado en las espesas ma- 
llas de las instituciones legistas, la 
sociedad burguesa catalógalo coro 
delincuente. Este nutre, en su “ma- 
yoría, las cárceles, los establecimien- 


tos penales. Es el considerado co- 
—MUDINSUEO- Llao — meri 


nan Aana da 


por “derecho común”, el ladrón oca- 
sional'o permanente, el vulgar homi- 
cida, hasta muchos trabajadores re- 
fractarios a tal o cual precepto legal 
de la sociedad burguesa, deferencián- 
dolos por ese denominativo de los 
llamados presos o condenados por '¡ 
“derecho político”, los anarquistas y 
revolucionarios apresados por gus 
ideas, sus actos de reivindicación so- 
cial dirigidos contra los fundamentos 
económicos y políticos de la organi- 
zación social presente. La diferen- 
ciación ha sido marcada por la ley, 
o cediendo “a su espíritu, aun cuan- 
do ésta condena por igual, con el mis- 
mo rigor, a los reos punibles de de- 
litos comunes o sociales. Pero, para 
los anarquistas, al menos; para nos- 
otros, conscientes de toda infamia 
burguesa, las sutilezas y la opinión 


años, trabajo que motivó la colabora- 
ción anónima firmada A. V. inser- 
tada en el pasado número, llevaba ra- 
zón el redactor de “Afirmación” al 
impugnar una solicitud dirigida por 
obreros de la F, O. R. A. al propio 
jefe de policía, que había ordenado la 
inmediata represión contra ellos, en 
el sentido de establecer un régimeu 
mejor, una separación con los delin- 
cuentes comunes alojados en e! cua- 
dro 50,, llevaron razón, decíamos, 
cuantos no tuvieron reparos en soli. 
darizarse con los caídos. ¿Qué valor 
implicaría un anarquista si no tuvie- 
ra la valentía, la hombría de esta so- 
lidaridad? El camarada A. V., en 
torcida polémica, porque desvía lo 
fundan:ental que nosotros apreciamos 
en el artículo de Armand, pide que 
nos defendamos de la “tesis” del 
compañero francés para no caer en 
una pendiente que él supone de dege- 
neración, pero no vé que su juicio 
va derechamente a los conceptos y 
la opinión burguesas, tanto que no 
trepidaría, como el redactor de “Le 
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deracioneg que podemos-.o no subs- 
cribir, pero que no creíamos empicia! 
les al propósito de la publicación de' 
gu artículo, a redactar su trabajo so- 
bre cómo entendía el pedido de am- 
nistía general encarado por anarquis- 
tas y comunistas franceses. Pero, : 
fuera de ..toda materia polémica, que 
no vendría al caso, conviene más a 
nosotros una afirmación de nuestros 
conceptos y juicios anarquistas, de' 
nuestra posición moral y combatien- ! 
te, ante consideraciones como las que 
sibscribió el compañero A. V.” en 
el pasado número de “La Antorcha”. 
Ya que fué planteado el problera, ya- 
ya pues nuestra opinión sobre el llas 
mado preso “común”. Estamos en es- 
to, con Eugenio Debs, con Domela! 
[| Niemvenhuis, con Armand, con la 
¡misma Severine, una de cuyas más 
impresionantes páginas hemos trata- 
do de evocar para hacer más vivo, 
más remarcable el repudio a esa teo- 
ría monstruosa del catalogamiento de 
los caídos; valen los presos comu- 
nes, no ya una lágrima, sino toda 
nuestra atención, como presidarios 
“y Como víctimas, nuestra solidaridad 
y reparo. 


—— 


El anarquista que no sepa colocar- 


Temps” que mencionáramos más arri-[ sé a. la par de los caídos, de los más 


ba, en tejer a su vez su flor de 
consuelo para los hombres “honra- 
dos”... Arrand, en mucho de 
fundamental de su artículo publica- 
do en “La Antorcha”, llamaba la aten- 
ción de los anarquistas sobre los pre- 
sos comunes que sufren en las cár- 
celes y presidios un régimen de pri- 
vación de todo derecho al goce, a 
la lectura y la expansión; que están 
sujetos a una explotación del traba- 
jo crudamente bestial sin que por 
estos “parias de la civilización 0€c- 


ofendidos, repudiados por la sociedad 
jazmoña y legalitaria, no hará cami: 


Jopno en la solidaridad y la justicia. 


Así, aquellos que hacen reparos al 
ladrón y temen verse confundidos con ' 
él en la misma cárcel donde se sufre |! 
igual rigor, simplemente porque se' 
conceptuan “condenados por un no-' 
ble delito”, ningún verdadero eco hu-; 
n.2no podrán despertar con sus pro- 
pagandas. El confraternizar con los 
caídos no significa que debamos caer 
en la órbita de su posible influen- 


cidental” haya levantado jamás una | Cía, — ¡extraño ¡par a 
sola voz solidaria la organización [5 revolucionario r AAA es 
obrera, teniendo, como tiene en los vacilación, y bien sabe que la de n-| 
talleres de las cárceles, una fuentejCcuencia no sera su fin; ano no es ei 
de producción rigurosa y militariza-| nero, la simple lor sn Llaca " 
da dispuesta siempre a subvencionar [10 que llenará su vida: ser | 
las necesidades creadas en la socie-|la pasión militante, la fe en la 5 
dad por los trabajadores en huelga! ticia lo que colmará su existencia. 

de un dado oficio. Esta indiferencia: Seamos anarquistas. Desterremos 


ES foletaríos de las cárceles, y el pe- | legales. Reivinaiqutinos tamoigiriar; > 


dido de separación de regímenes co-¡preso común, el sacrificado que Me-, 
mún y político, — distinciones que|na las cárceles de todo el mundo, y | 
siempre conceptuáremos odiosas, —|tengamos para con él una voz de so- 
movió a Armand, entre otras consi-|lidaridad. 
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LA TRAGEDIA DE LO 
MAESTROS CHILENOS 


SOLIDARIDAD EN FAVOR DE 
] LAS VICTIMAS 


La 1. M. A., que ha tomado a 
su cargo la defensa y la atención 








Como represalia por la conde- 
nación que a la prensa libre y 
maestros del Continente y de Eu- 
ropa han merecido las medidas 


legales no pesan ni valen. No puede 
interesarnos el juez, el código, el 
juicio y la teoría legistas, sino lo ver- 
diecinueve años y un niño. “L' Tem- daderamente humano, el obrero como 
Ps” tampoco puede sentir piedad. ' explotado, el peine Pda per 
Luisa -Hublet, veinte años, Felicia a y o Y 

Penuilter, diecisiete; todas jóvenes,' Cuente y el preso “común” como víc- 
aleunas masacradas con sus niños en limas. No se trata de equiparar ac- 
brazos, frutos del amor ilegal, pre- t0s, de bucear psicologías, buscar si- 
Suntas busconas, venidas- del arroyo '"iiitides o diferencias, establecer 
trás la turbulencia de los manifes-|10s móviles y responsabilidades, — 
tantes , para la austera teoría de' ares grata para un juez, por cier- 
“L' Temps”, ¿valen o no una lágri-:to! — sino de aplicar la luz de nnes- 
ma?” “Todo el sentimieto de la ra-¡"as ideas, nuestras opiniones, más 
za, toda la piedad femenina, toda la adas, por nuestras, que las del 
indulgencia por el dolor de que ten-¡Purgués o el código, para llegar a un 
go llena el alma, protestan y se in- | Juicio 0 una actitud frente al caído, 
dignan contra ésta teoría mostruo- 154, vn común ES el ein cuente 
Sa”, concluye la Severine. Página ¡¿+*endremos para él, acaso, la vara 
única, colmada de dolor, lo escrito ' e medir de la opinión burguesa? Lo 
bor ésa valiente mujer amadora de los ¡Justificamos en tanto que es víctima, 
Aumildes hará veinte o a e 18 tOd ono e Abi por 
atrás, se hace siempre actual, por ones dorados; lo defendemos 
su evocación y por su fuerza, para pi que compañero de reclusión, 
Significar, en toda su cínica y ruda | uje o al mismo régimen de violen- 
A 
dá infame opinión de los que pien-; A - 
San por y Peas los burgueses, la va- MO nosotros; nunca estaremos a su 
ta de medir que ellos han puesto, MArgen, como víctima o prisionero, 
din en las propias manos de muchos ' POrque mucho tiene que reivindicar 


“"L Temps no comprende que a los 
quince años, si se ha pecado, no ha 
sido mucho”, Ernestina Biot tenía 


- Mear en el 


hombres del pueblo. 

Las razones, el juicio de un revo- 
lucionario, menos de un anarquista, 
ho pueden estar jamás  falseados, 
Vrientados bajo el prisma de la opi- 
nión burguesa. Queda a los perio- 
distas encanallados por el oro vil de 
los poderosos, como para el redac- 
tor de “L' Temps” que nos menciona 
Severine, el cínico tejer de ésa flor 
de consuelo para satisfacción de las 
Mujeres «onceptuadas “honradas”; 
Queda a ellos, y no a nosotros, el ca- 
talogamiento de los caídos, la poli- 
Ciesca y repugnante faena de hus- 
hedor los masacrados 
bara hacerlos merecedores de la ple- 
o una lágrima. La moral bur- 
£uesa se alimenta, para su presunto 
brillo, de la extracción de un fingido 


“ad 


Contraste con las debilidades, la po- 


ta fortuna o el fracaso de sus exila- 
dos, los derrotados o descastados a 


- $us prebendas, sus dineros o su man- 


o; es la careta de vilezas bajo la 


tal oculta las justificaciones más 
«Wtroces y repugnantes. Si el caído ha 


becado, como presumían los perio- 


¡ distas parisienses, por el signo ine- 


Mívoco del amor clandestino, en las 


bobrecitas muchachuelas del arroyo 


¡en ambos casos frente a una socie- 
dad que lo ha condenado, antes que 
al presidio, al drama mayor de la 
desesperación y el robo. No le dejó 
de interesar al propio Domela Niem- 
venhuis, para quien la suerte del pri- 
sionero, aun cuando culpable según 
las leyes, le interesaba mucho irás 
que la suerte del rico pirata, y a Ar- 
mand, que llega a considerarlos, en 
la cárcel o el presidio, los parias de 
la civilización occidental, y a Seve- 
rine, que se subleva ante la teoría 
monstruosa de catalogar a los «aídos 
en prostitutas u honradas, com»> en 
Fourmies, y a cuantos, siendo anar- 
quistas, están más allá de las male-! 
zas y el prejuicio lezales y compren: ¡ 
den cuan odiosa, cuan repugnante es 
la condición de la meral burguesa, 
aque cierra todas las puertas a los 
caídos y los Sumerge aun más en la 
abvección y el crinen, para así jus: 
tificar la represión legal, más oscura 
y criminal que los llamados actos 
punibles del delincuente que colla ge- 
nera. e? 

Llevaba razón Domela Niemvenhuis, 
llevaba razón Armand en su trabajo 
publicado en “La Antorcha” hará dos 


violentas aplicadas a los maestros 
que dirigían la Asociación Ger.e- 
ral de Profesores y desempeña- 
ban cargos de responsabilidad en 
la Reforma Educacional, la dicta- 
dura, en los últimos días ha hecho 
deiener y mantiene incomunica- 
dos a los maestros Quiterio Chá.- 
vez, Víctor Troncoso, Luis Gómez 
Catalán, Eleodoro Domínguez, 
¡Amelia Albornoz, Eduardo Ve- 
¡lastín, Juan B, Fuenzalida, Sal- 
vador Fuentes Vega, Leoncio Mío- 
rales, Ernesio Roa, Evaristo Or- 
tíz, Flavio Acuña, Guillermo Ova- 
lle, Róbinson Saavedra Gómez, 
¡Germán Gacte, Cipriano Eriza, 
Daniel Navea y otros que com- 
pletan el número de treinta. A 
todos ellos se les juzga militar- 
menie como presuntos conspira- 
dores — vieja patraña demasia- 
do” conocida para eliminar a los 
desafectos a un régimen de fuer- 
za — y, cegún se asegura en Chi- 
le, se tiene el bárbaro propósito 
de confinarlos a la tenebrosa isla 
de Más Afuera, abandonada en 
el Pacífico. 


Simultáneamente, por decreto 
de fecha 19 de febrero, el minis- 
tro de educación, Pablo Ramírez, 
ha destituído sin sumario ni pro- 


ceso alguno, a CIENTO SEIS 
maestros más, que agregados a 
los separados anteriormente, inte- 
gran una cifra que pasa de los 
dos centenares, 


Se mantienen para el resto la 
suspension total de las libertades 
y garantías individuales, la cen- 
gura de su correspondencia y la 
estrecha vigilancia por los cara- 
bineros, tornando irrespirable el 
ambiente moral en que los maes- 


tros deben desarrollar su acción 
docente, y dando a la América un 
espectáculo digno de los tiempos 
de Rosas, ' 


material de las víctimas de la dic- 
tadura debe dejar constancia de 
que los maestros y hombres cons- 


cientes de todo el mundo han res-|. 


pondido ampliamente a su angus- 
tioso llamado de solidaridad hu- 
mana. 


Como el índice más elocuente 
de esto, la colecta levantada por' 
la 1. M. A,, asciende a la canti-| 
dad de $ 2,227.30 min. erogados 
en las países que se indican: Ar-| 
gentina, $ 936; Paraguay, 133;| 
Perú, 5; Uruguay 973.30; Espa. | 
ña, 50; Francia, 200. De la suma' 
global, dos mil pesos han sido en- 
viados a Chile, y el resto se ha 
destinado a algunos de los maes- 
tros que — burlando la vigilan- 
cia — han logrado últimamente 
salir del país. 

La magnitud de las recientes 
persecuciones hace presumir que 
muy luego se ha de multiplicar la 
suma reunida para llevar un so- 
corro material a las nuevas víc- 
timas y a las familias de los maes- 
tros, que quedan abandonadas y 
literalmente sitiadas por el ham- 
bre, desde que las dutoridades 
impiden toda manifestación inter- 
na de auxilio. : 


ACCION PARA SALVAR A LOS 
MAESTROS 


La. situación de los maestros 
dignos de Chile es trágicamente 
angustiosa y sus colegas y ami. 
gos de América han de apelar a 
recursos extraordinarios y supre- 
mos, ante la opinión de sus res- 
pectivos países, para salvarlos de 
las garras de la tiranía! 

La I. M. A., sin perjuicio de las. 
iniciativas que puedan libremen- 
te asumirse en este sentido, reco- 
mienda.: » 

he DSaRntiar r la prensa y 
otros elementos de vulgarización 
las medidas violentas de que son 


objeto los educadores chilenos; 


ra, y a sus agentes diplomáticos 


1.20. Venezuela 4146 - Rep. Argentina 


IA AÁ 


OBREROS| 


No se ama al obrero. Interesará tan sólo como motivo 
literario a unos, como búsqueda de un presunto sociologismo 


a otros, como partidario, votante, afiliado o cotizante a los 























más. Fuera de esto, el obrero será la cosa. el objeto sin per- 
sonalidad ni conciencia, fácil a todos los abusos, para quien 
caberán todos los engaños; y si abandona la pasividad del 
afiliado, votante o eotizante, si se hace a un margen de la 
eruda expoliación patronal, entonces sí que podrá tildársele 
de chusma, de hez, de bajo fondo social. Toda la literatura 
de la burguesía, el conceptualismo de sus voceros, están en- 
derezados al desprecio, al sarcasmo del obrero; la de no po- 
cos '““avanzados”” también a considerarlo algo de difícil e 
incierta redención, como no sea que antes se les entregue 
atado de pies y manos, se deje desbastar por dentro y por 
fuera, y se acondicione de tal forma que pueda servir de dó- 
cil material humano a los fines de la revolución que ellos 
proyectan. 

No se ama, no hay verdadero amor para el obrero, aun 
en muchos que se dicen revolucionarios. Pero él vale, es algo 
más que un eaudillo, un político, el sociologismo estéril y 
presentueso de los adoctrinados, los directores. Palpita en 

. él un fondo de humanidad que 
tras sus lentes ahumados los pa- 
rásitos de la acción no pueden 
ver. Falta deseubrirlo, no in- 
tentar gobernarlo, falta amar- 
lo, no ir en ociosa búsqueda de 
sus posibles defectos, errores e 
incertidumbres. No -compren- 
demos al revolucionario que, 
como primer gran amor de su 
vida, a la par que en su ideal, 
no pone su cariño, su capaci- 
dag amorosa y emotiva en el 
obrero. ¿Por qué la mofa, los 
palós de ciego, el. sareasmo pa- 
'a el obrero que eamina a 
tientas, carece de andar des- 
envuelto y da más pasos de los 
adoctrinado estéril? ¿Por qué el 
desencanto hécho caer como gotas de plomo hirviente sobre 
las manos, torpes pero ennoblecidas, de los trabajadores? 
¿Por qué cerrarse, combatir, desahuciar todo intento, todo 
propósito que de ellos venga, por el solo hecho que eontra- - 
digan en algo nuestros conceptos personales, simpatías o amo- 
res? Todo paso, toda tentativa redentora del obrero debiera 
encontrar nuestra amorosa comprensión, nuestro auspicio y 
fervidez si hace camino adelante, nuestras serenas disculpas 
si lo desanda. 

No estamos para ayudar a caer, sino para ayudar a le- 
vantarse, decía Barrett. Un propagandista, un militante re- 
volucionario -debiera plantearse, entre muchas, esta seria, 
erave y delicada cosa. Lorenzo, Anselmo Lorenzo, el buen 
““abuelo””, planteóse en su vida de propagandista entre Jos 
proletarios españoles este interrogante: ¿Qué hostilidades, 
qué clase de amgnestaciones puedes sembrar tú contra tus 
camaradas obreros por sus equívocos, sus tupimientos, cuan- 
do poco has hecho por enmendarlos o cuanto has intentado 
no alcanza aun a iluminarlos? Toda su actividad fué dirigi- 
da en ese sentido. Amó profundamente a sus compañeros 
obreros. No pretendió considerarse jamás un intelectual, un 
““emancipado””, a cien codos sobre la ignorancia de los más, 
cuando tuvo que condividir, y esto fué su vida entera, la 
ilustración, la bondad y el saber con los trabajadores. Lee- 
ción grande, lección de fe y amor nos dió Anselmo Lorenzo. 
Obrero tipógrafo en su mocedad y madurez, nunca desemba- 
razóse de su conciencia de tal, y al abandonar, ya viejo pero 
no cansado por fracasos o decepciones, las cajas por las cuar- 
tillas, el taller por la redacción del periódico obrero, quedó 
en pie, más arriba de su físico batido por los años y los ach:- 
ques, la voluntad idealista, la llama optimista de su cariño y 
confianza en el camarada obrero, vida reciamente moral, co- 
mo argúía el mismo Lorenzo, por el solo hecho de serlo. 

Amar, depositar fe:y confianza en el obrero, sentirse su 
compañero, ser todo ternura para él, no hostilizarlo, no des- 
preciar_su ignorancia porque erre, cuando sus posibles equi- 
vocaciones no tendrán nunca parangón con las infamias del 
burgués o gobernante, tender siempre la mano amiga y la 
buena palabra a todos sus propósitos, auspiciarlo, defenderlo 
en cualquier circunstancia, esta es la lección de Anselmo Lo- 
renzo. ¿Qué valdrían el conocimiento, el saber, la rebelión, 
el revolucionarismo, sin ese foco de ternura y cariño donde 
cobijar al obrero, haciéndolo por siempre nuestro igual y 
compañero? Anselmo Lorenzo tuvo la conciencia de esto; 
desechó toda hostilidad, todo cuadillismo, preceptorismo y 
demagogía frente al compañero de taller, de agitación o de 
gremio; obrero él y para toda la vida, no vió otra misión 
que la de estar a la: par de ellos. ¿Por qué no poner amor 
donde cabe el amor, el corazón y la esperanza donde está lo 
ciertamente tierno y fecundo? Volvamos al obrero, no lo 
desechemos por incomprensión o fracaso más o menos, no 
abandonemos sus luchas y propagandas. El anarquismo sin 
su enorme base de posibilidades sería algo estéril. No pasa- 
vía de un narcisismo iinócuo o la setisfacción estúpida y 
bestial de una *““emancipación*” personal a cambio. del olvido 
de cuantos debieran ser nuestros hermanos, por pobres, ofen- 
didos y humillados. 








en el exterior; 
do. Trabajar por la expatria- 

ción de los maestros declarados 

cesantes; y 

iegar su condena-| - 50. Comunicar a la 1, M. 


20. Celebrar actos de protesta 
contra log autores de las perse- 
cuciones, y de adhesión a las víc- 
vimas; 

30. Hacer 
ción, directamente, a la Dictadu- 


A. to- 
das las resoluciones que se adop-. 
ven. , 
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HOMBRES, HECHOS E IDEAS, [La Agitación en pro de la 


Dos Revolucionarios— | 
Mártires y Candidatos— 
Radowitzky— 

Práxedes Guerrero— 

Como impedir la guerra— 

La máquina— 

Mussolini— 

T. Antilli— 








El sauce siempre está abatido, y el 
espino no se peina jamás. Son los bo- 
herios de los campos, bohemios in- 
corregibles, impenitentes, rebeldes a 
la sociedad de los otros árboles. Tie- 
nen ideas peligrosas. Mientras el 
sauce medita en las ventajas del co- 
munismo, el espino lanza arengas re- 
volucionarias. : 

En tanto que los demás árboles cre- 
cen ordenadamente a lo largo de las 
tapias, en los límites de los sembra 
dos, o en fraternales grupos, ellos vl- 
ven dispersos, enerrigos del méto.o, 
campestres divulgadores de la auar- 
quía. : 

El sauce es el socialista teórico. Se 
detiene junto a los estanques y los 
esteros, y medita llurgamente en un 
régimen mejor, Sus largos cabellos 
de filósofo soñador son a veces enre- 
dados por las ráfagas irrespotuosas. 
Pero él no se irrita. Continúa absorto 
en su problema social. 

En cambio el espino es el revolu- 
cionario combativo. Rabioso, eriza- 
do de espinas, harapiento y horrible, 
no se entrega jamás sin arañar, sin 
lanzar blasfemias espantosas, que 
rompen la tranquilidad de los demás 
árboles. 

De “Claridad”, Colombia. 





El nihilismo y la Anarquía dan 
mártires; el socialismo candidatos. 
— SEVERINE. 





El movimiento de opinión mundial 
pro Simón Radowitzk' se abre camino, 
He aquí una significativa resolución 
de la última conferencia anarquista 
alemana enviada a la embajada argen- 
tina con sede en Berlín. 

“A la Embajada Argentina, Ber- 
lín. — La asociación anarquista, reu- 
nida en conferencia nacional en Ber- 
lín-Neukoelln, los días 25 y 26 de di- 
ciembre de 1928, protesta del modo 
más enérgico contra la larga prisión 
de su compañero Radowitzk: en el 
presidio infernal de Tierra del Fuego, 
por las autoridades argentinas, y pi- 
de su inmediata Aiberación, La asocia- 
ción anarquistarse compromete a tra- 
bajar entre el proletariado alemán pa- 
ra incitarle también en Alemania, a 


tes a fin de ejercer una presión so- 
bre el gobierno argentino. Al compa- 
ñero Radowitzky, le expresa la con- 
ferencia nacional, su simpatía soli- 
daria”, 





Amar la vida cuando se sacrifi- 
ca diariamente a la avaricia, el or- 
grillo y la lujuria de los déspota: 
es el más neeio de los amores. —- 
PRAXEDES GUERRERO. 





Los progresos de la guerra quími- 
ca, la preparación cada día más evi- 
dente, de ella. debe resolverse en nue- 
vos métodos revolncionarios para lu- 
char contra ella. Del último libro de 
P. Ramus, extraemos, de su prólogo, 
«esta interesante consideración, vota- 
da en el congreso antimilitarista de 
refractarios a la guerra, realiza' do el 
año pasado. Debe tenerse en cuen- 
ta, pues revela una nueva dirección y 
revisión de nuevos métodos. 

“El Bund herrschaftsloser Sozia- 
listen propone y agrupa como estímu- 
lo lo que sigue: 

a) No se trata actualmente de una 
condenación de la guerra que ha sido 
condenada ya por la gran mayoría de 
la humanidad civilizada; se trata de 
una condenación de la fabricación de 
armas, municiones y gases venenosos, 
de sus empresas estatales y privadas 
de sus representantes. , 

b) Hay que crear condiciones de 
existencia para los obreros y los inte- 
lectuales que quieren abandonar la 
industria de las municiones. Esto es 
sólo posible por la exhortación a te- 
dos los movimientos socialistas de to- 
dos los países para obtener territo- 
rios y fondos por medio de la expro- 
piación social en favor de los elemen- 
tos del proletariado, ocupados en la 
industria de las municiones y de los 
gases, log cuales colonizarán esos te- 
rritorios sobre bases productivas. y 
coonerativas. * 

ec) Trabajar por el estallido de la 
revolución social en el sentido — no 
del bolchevismo — de la liberación 
de los pueblos de todo militarismo, de 
todo principio de violencia y de toda 
institución de dominio, mediante la 
supresión del capitalismo como eco- 
nomía monopolista, 


d) Propaganda en todos los países 


contra la mentira de la guerra defen- 
siva. 


e) Para ese objeto hay que desa- 


 rrollar una intensa propaganda del 


antipatriotismo y del ideal de la hu- 
manidad. 

1) Organización en todos los paí- 
ses, en las ramas industriales deter- 
minantes, de grupos de trabajo téc- 
nicos — log llamados grupos de los 
cinco —, que estudiarán científica y 
técnicamente las posibilidades de des- 
trucción de las municiones, gases y 
provisiones militares existentes y a 
producir. , 

g) Amplia propaganda y esclare- 
cimiento en todas las categorías obre- 
ras sobre las posibilidades técnico- 
científicas de destrucción «de.-log ga- 
ses venenosos y demás materiales de 
guerra por los llamados grupos de los 
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cinco miembros, que deben organizar 
cursos instructivos al respecto, públi- 
camente accesibles, , | 

h) Federalización internacional de 
los grupos más arriba nombrados, que | 
deben intervenir, como fuerzas pro-; 
ductivas, en todas partes donde se fa- 
brican municiones de guerra; inter- 
cambio internacional de sus experien: ¡ 
cias teóricas en relación a las posibi-¡ 
lidades destructivas, con una preser- 
vación simultánea de la: vida humana. 

i) Desorganización general de to- 
da la industria de los armamentos y 
anatema“ización y condenación de la; 
misma 4 : 

j) Juscitamiento de desprecio Y 
repu'sión en las masas ubreras con-| 
tra toda producción de armas y mu: 
niciones en la industria química y del 
auero. Declaración del trabaja produc- 
tivo en ellas como ruptura deshones- 
ta de la solidaridad frente a la clase ' 
proletaria y como traición a la huma-; 
nidad. 

“ Sólo en la educación práctica! 
de las masas obreras sobre la base 
de la acción manual y espiritual con- | 
tra la guerra ve el B. h. S. una dis- ¡ 
posición efectiva contra la guerra y| 
exhorta al congreso int ernacional de 
los refractarios al servicio militar a 
trabajar en ese sentido tanto en la 
clase obrera como en los movimien-' 
tos culturales organizados de todos | 
los países que condenan y niegan ab-| 
solutamente la guerra como función | 
de barbarie militarista-estatal.” 


- Huelga General 


- En vísperas de la nueva huelga general proyectada para 
el próximo.mes de abril.por la libertad de Simón Radowitz- 
ky, se anuncian grandes actos propiciados por el entero mo- 
vimiento obrero y anarquista de la Argentina. Estas demos- 
traciones tendrán una adecuada preparación para el mayor 
realce, éxito y fuerza de las mismas. La agitación en pro de 
la huelga general culminará así, además de la contingente 
acción de todo el país, en tres demostraciones de opinión mi. 
litante, que enumeramos a continuación y esperamos sean : 
las más vastas posibles, como para afirmar en las calles, con 
anterioridad a la huelga general, la voluntad liberatriz de 
log trabajadores y anarquistas de Buenos Aires. 

La agrupación “Pirsos'”' anuncia para el domingo. 24 de 
Febrero siete mitines simultáneos en un vasto radio obrero 
de la ciudad. - 

La F. O. R. A. y Federación Obrera Local Bonaerense 
realizarán su demostración de protesta el domingo 24 de mar- 
zo, en una de las principales plazas, con concentración de co- 
lumnas parciales. 

Con anterioridad a este acto, el Comité de Agitación pro 
Libertad de Simón Radowitzky, entidades gremiales autóno- 
mas y agrupaciones anarquistas, efectuarán una concentra- 
ción en la plaza Once el domingo 3 de marzo, previos mitins 
en las barriadas obreras. .- 

Tres grandes demostraciones pro huelga general por la 
libertad de Radowitzky. Que nadie se niegue a esta acción y 
esta batalla! 





no sólo como redactora sino también 
Pp ne AS ' como secretaria de redacción y miem- 
Lua invención de las máquinas RG: bro de la dirección del partido, Mus: | 
agravado siempre el trabajo ha- solini pudo pasarme a poco lo que 
ciéndolo más penoso y menos ar- le parecía embarazante o implicase 
mónico. Ha reemplazado la libre alguna responsabilidad. Cetreid qe 
iniciativa y la inteligencia por una *e trataba de rehusar un artículo, de 
ENT . y E lémica desagrada- 
precisión servil y temerosa. Ha he- eapronOcE ve PROA 5 


- eS ble, de dar explicaciones que podían 
cho del obrero, antes dueño SON- ger mal soportadas, o simplemente de 


—R, F, GIL 


clavo trémulo de la máquina, — mente molesto, ce dd me rogaba 
"NE ue me encargase de ello. 
AE REN, lo Habiendo sabido que vivíamos en 
la misma calle, Mussolini me pedía 
todas las noches (o más bien todas 
las mañanas, porque el “Avanti!” na 
salía más que a las 4 de la mañana) 
que lo esperara, y se mostraba muy 





El dictador de Italia es el más co- 
barde de los hombres. El más fácil de 
a más dócil ante el pe- 

gro. Un descentrado preso de sus “ 
propiog pavores. ANEÁLCA Balabanof, Jescontento cuando no lo hacía. Se 
socialista y ex redactora del “Avanti”, 2burre volver a casa solo, — me de 
en tiempos en que Musolini ejercía cia — no 86 phDe nuñCA 10 que pende 
su dirección, ha publicado reciente. OCurrir”. : 
mente en la revista “Europe”, de Pa-  —¿Qué temes? 
rís, un verdadero estudio, aseverado  —¿Qué temo? A mí rrismo, mi som- 
por impresiones personales recogi- bra, un perro, un árbol, me respon- 
das en su contacto con él e la re- día moviendo los hombros. 
dacción del diario socialista, de este Así daba pruebas de una doble be- 
caso mental que ha enlutado y ensan- llaquería: miedo a exponerse a un 
grentado Italía. No puede sorprender- peligro sin hacerlo condividir. con 
nos, después de haber conocido las otros; temor a dirigirse a un hombre 
páginas de Angélica Balabanof, la ob- y a tener que confesarle su enorme 
sonaje, y sus contactos y entregas fá- z y 
ciles a las más obscuras fuerzas de == , 
reacción en Europa, como ahora con ' Una vieja manera de encauzar 


el papado y la política del Vaticano. E 
Entre las muchas cosas que nos trae las cosas — desde afuera pS 


la Balabanof, hay una, sobre todo, que Perpetuado un criterio también 
nos retrata al torvo dictador de cuer- viejo y mohoso: todo viene fatal- 


po entero. , mente o, como diría un hijo del 
Leamos a la militante socialista:  7slqm, todo ““está escrito”... 
slam, ye 


“—Quiero citar aquí un ejemplo e > 
particularmente típico sobre la faci- , 10do viene fatalmente. .Justo. 


lidad con que cedía terreno. Dos días También la juventud animosa y 
antes del primero de mayo de 1913, jovial que ha de cantar la muer- 
aia estaba por ir a Euiza a 12 to del espíritu de aburrimiento. 
esta obrera; me dió los originales “«“Todo está escrito”. Pues si todo 


del número del “Avanti!” consagra- y , > ., e 
do a la fecha indicada, diciéndome: £stá escrito, escrito está también 


“Ahí encontrarás la respuesta debi- que el sentudo del hombre es agre- 
da a los sindicalistas, que me han ata- gar su grano de arena a los acon- 


vado del modo más violento”. tecimientos "y, mejor aun, si -los 


—Es imposible hacer salir eso en A > 
el “Avanti! Be dije, como slempre, incuba y los alumbra el mismo. El 


en un tono lleno de aralma. Piensa SOntido del hombre, nuestro sen- 
que millares y rrillares de proletarios tido. Es el propio. Es el sentido de 
esperan el diario con impaciencia fe- log acontecimientos... ¡Los acon- 


bril, lo conservan como una reliquia; tecimientos no deben tener senti. 


y ha de ser propiamente el número An a 
dedicado a la fiesta del trabajo el que do contra nosotros! — T. ANTI- 


ha de contener un ataque semejante! ¿LLI, 
—No puedo dejar la cosa sin ré- 
plica, es preciso que mi respuesta se REORGANIZACION DEL COMITE 
publique; si encuentro a aquel indi- PRO PRESOS PROVINCIAL 
viduo esta noche en Lugano lo mato. ' DE SANTA FE 
Hasta la vista. Habiendo” sido ampliamente reorga- 
Un cuarto de hora más tarde era nizado el Comité Pro Bresos Provin- 
llamada al teléfono, Era Mussolini, cial de Santa Fe, se hace saber a los 
que me gritó: “Si quieres, has pronto compañeros que en lo sucesivo toda 
de manera que mi respuesta en el correspondencia deberá ser enviada 
“Avanti!” sea suprimida. Tiene ra- a nombre de Enrique G. Balbuena y 
zón, no debe publicarse”. los valores y giros a Vicente Parien- 
! Dado que yo trabajaba en el diario te, calle Santa Fe 2378, Rosario. 


ER: 


ANARQUISMO 


| Un notable folleto de pro- 
paganda, de visión y pen: 


esperanzas, las propias derrotas 


y siempre distante triunfo. 


dará vibrando en nosotros. 


u 


íntimo de su vida, 








labras, las 





| más. 
| 
 AA-=======++=> 


NUESTROS PRESO 


j 
| La Situación de los compañeros 
¡; Presos no ha tenido mayores varian- 
¡ tes. Salvo el dictamen de la prisión 
¡preventiva para Simplicio y Mariano 
¡de la Fuente y el camarada Mannina 
¡ por el juez Rodríguez Ocampo, la re- 
cusación por éste de su abogado de- 
¡ fensor, aduciendo contradicciones en 
“las indagatorias de los procesadog, 
De bp ió fabricadas en Orden 
¡ Social, no habría otras novedades que 
¡ consignar. Por lo que se vé, el pro- 
ceso irá para largo y habrá que pro- 
mover todas las armas propias de 
la defensa, hasta la agitación anar- 
quista, pues es preciso no entregar, 
¡sin ivtentario tcdo, a cinco compa- 
heros nuestros en manos de la ven- 
ganza y el odio policial y guberna- 
mental. 

El dictamen de la prisión preven: 
tiva — nueva pleza jurídica del im- 
pagable juez Rodríguez Ocampo — 
es una reedición de la' dictada con- 
tra Scarfó y Gómez Oliver. ¿Funda- 
mentos? ¡Ah!,-al señor Rodríguez 
hi Ocampo bástale que sean anarquis- 
tas! Malos pasos está dando, sin du- 

da, la acusación judicial; está pisan- 










samiento anarquistas. 


ANARQUISMO - COMO ME 
ñFICE ANARQUISTA - EL ANAR- 
QUISMO en el PENSAMIENTO 


Son los tres capítulos del 
folleto que acabamos de 
editar, originales de la pro- 
| pazandista norte americana. | 


Voltairine de Cleyre 


El Ejemplar 0.20. 
El Cien $10. 


da 


E “Pedidos a E: 
E 7 LAANTORCHA 








ILAS TIRANIAS DE AMERICA 





Llevamos al compañero pren-|ranía no varían, no cambian, a pe- 
dido a nuestras vidas, a nuestros 
mejores sueños, y acercados Ya| un DOCUMENTO REVELADOR DE 
una vez a él jamás nos abando- 
nará, pues hace la otra faz de 
nuestras existencias, por la cual¡de fas brutales persecuciones del ti- 
riente de las herramientas, un es- regular éste o aquél punto personal- nos sentimos por siempre ligados 
a algo que superá todo cálculo, 
todo egoísmo, a una vida herma- 
na que reflejará, tanto como la| por las mujeres de Caracas a la di- 
nuestra, todas las inquietudes, las 


? 
el ensueño y. el siempre próximo 


En adelante, estarán de más to- 
das las palabras, hasta las pro- 
«pias confidencias; el compañero 
nos seguirá en silencio, vivirá to- 
do lo nuestro; nunca ló sabremos | extensa, y omitimos los nombres de 
ausente, Podrá emprender largos|los estudiantes confinados, una larga 
viajes, concentrarse o aislarse, 
pero siempre su fibra sensible que- 


La vida de R. F. Gil estuvo así| legalidad, al constitucionalismo, etc., 


Lioada. ? nosotros. Fué el compa-| «ue consk 

ñero, el camara para quien Qq|Y 20 nace su revelar hasta que 
se hacían innecesarias todas las 
palabras, las confidencias; había- 
se unido a nosotros hace muchos| nas es impresiona 
años, quince o veinte, hasta la no- 
ción de esto se pierde, silenciosa- 
mente, con esa fraterna amistad 
sin cálculos y la sola visión de la 
obra común que nos es tan grata| Este no es un documento político ni 
y ha formalizado en nuestra ac- 
ción y propaganda algo más que 
el grupo y el periódico; para es- 
tar siempre y toda la vida, aun 
en el anónimo y el propio silen-| do de unas madres que claman jus- 
cio, con lo mejor de su fe, lo tier- 
no y hermano que el cansancio 
no destruye en nosotros, ligado a 
la obra por la cual entregó lo más 


Así vimos a R. F. Gil en estos angustiadas madres venezolanas. Y 
últimos años. No era necesario 
decirle cómo luchábamos, cuáles 
eran nuestros anhelos e inquietu- 
des actuales: él vivía todo esto, 
con fe silenciosa, tanto como nos- 

otros. Ahora la muerte lo arreba- 
tó del grupo fraterno de compa- 
neros que somos este puñado de 
anarquistas de “La Antorcha”. 
Ido él, quedará lo íntimo de su 
alma hermana en nosotros, Nun- 
ca nos fueron necesarias las pa- 
! confidencias; por eso|sa los surcos del porvenir.” 
la muerte, su muerte, no consti. 
tuye la tragedia, lo irreparable 
que se plantean los otrog hom- 
bres. R. F. Gil fué el compañero, 
el fraterno amigo que no se au- 
senta, que no nos abandonará ja- 
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BUENOS AIRES, 23 DE FEBRERO DE 1929 


diantiles la policía arremetió a pla. 
nazos contra. las damas  caraqueñas 
que acompañaban a sus hijos, herma. 
nos y prometidos. La fuerza pública 
fué enviada a las templos a impedir. 
nos, por la fuerza, que eleváramos 
al altísimo nuestra plegaria pidiendo 
protección para nuestros estudiantes, 
El rigor se extremó contra las fami. 
lias Segovia, Jiménez Arraiz, Gil y 
Leffman, quienes fueron hechas pri. 
sioneras en sus respectivos hogares, 
manteniéndolas -incomunicadas por 
más de un mes. La familia Lefíman 
fué terriblemente atropellada. El Je. 
fe Civil de la Parroquia de la Pas. 
tora, coronel Cadenas, llegó a gol. 
pear bárbaramente a lu señoril :Au- 
rora Lefíman, joven de 15 años y a 
conducirlas a empellones, entre 8 y 


Entre los más oscuros, más te- 
nebrosos tiranos de América, -cuén- 
tase Juan Vicente Gómez. El en- 
tero pueblo de Venezuela gime ba- 
o sus infamias, sus brutales de- 
signios salvajes, su bajo sensua- 
lismo de tirano. Sus crímenes, ca- 
si sin un eco.en la conciencia de 
América, son casi diarios; bajo el 
plomo de sus sicíwios han caído 
obreros, estudiantes, hasta muje- 
ves. Nada es respetado ni respe- 
table para su miseria moral de feu- 
datario máximo de Venezuela. En 
estos últimos días, el cable nos ha 
traído noticias de un atentado 
frustrado. contra su persona. Na- 
da más. Este silencio, esta censu- 
ra a toda información nos habla- 
rá con más elocuencia que toda 
otra cosa sobre lo que será actual- 
mente la situación del pueblo ve- 
nezolano. Poco es lo que pudiéra- 
mos hacer para: imaginárnoslo. El 
dolor de ese desgraciado pueblo no 
sal: las fronteras. Sólo, de vez en 
cuando, lléganos alguna noticia 
que señala, con palabras angus- 
tiosas, la barbarie. La carta de las 
mujeres venezolanas, que hoy in- 
sertamos, es uno de esos documen- 
tos a cuya sola: lectura retrotrae- 
mos « épocas que creíamos ya su- 
peradas, Pero la barbarie y la ti- 


















































































dre paralítica le moviesen a piedad, 
El atropello fué tan salvaje que el 
propio Prefecto de Caracas, coronel 
Elías Sayago, se trasladó en persona 
al manicomio y restituyó a su ho0gar 
a las desgraciadas mujeres. 

Ahora bien, tanto el general Ra- 
fael M. Velazco, como el general Ca- 
denas y todos, absolutamente todos, 
los guardias y policías asesinos, con- 
tinúan en libertad y en ejercicio de 
sus funciones, lo que hace presumir 
que han actuado siguiendo órdenes 
superiores o, lo que es peor, que la 
fuerza armada no tiene control algu- 
no en Venezuela. 


DIANTES 


Pero lo que excede a toda ponde- 
ración es el atropello últimamente 
cometido contra los estudiantes de la 
Universidad de Caracas, 200 de nues- 
tros estudiantes han sido deportados 
a trabajar forzadamente en las cons- 
trueciones de carreteras a un lugar 
liamado “Las Colonias”, situado a 80 
kilómetros de la capital. Esta depor- 
tación fué expresamente confesada 
por el general Juan Vicente Gómez, 
presidente de los Estados Unidos de 
Venezuela, en una entrevista conce- 
dida a “El Nuevo Diario” y publica- 
da por éste en reciente edición. En 
ella asienta textualmente el presi 
dente que ha castigado a los estudian- 
tes, por que “quieren ser políticos”. 
Bastan estas palabras para pintar al 
hombre y al régimen. Para el gene- 
ral Gómez sólo hay dos clases de po- 
líticos: conspiradores y opresores. La 
política como ciencia, la política pa- 
ra engrandecer y mejorar la patria, 
no llega siquiera a concebirse en es- 
te sombrío cacicazgo que nos des- 
honra. ; 

Ahora bien, el general Gómez que 
se titula presidente constitucional de 
Venezuela y que en todos sus 1men- 
sajos asienta haber dado al país el 
goce de todas las garantías constitu- 
cionales, no dice en esta entrevista 
que la ley autoriza para castigar con 
deportaciones y a trabajos forzados 2 
niños culpables del crimen de QUE: 
RER SER POLITICOS, que, el gobier- 
no de Venezuela parece consider 
cómo más punible que el asesinato. 

Hay algo más; en el momento €N 
que escribimos este mal pergeñado 
resumen de la situación actua! de 
Venezuela, los hogares de Caracas 
resuenan con los lamentos de las 1n2- 
dres, hermanas, prometidas de nues- 
tros estudiantes. El primer lugar de 
deportación, las Colonias, aunque de 
cierto, sin ningún adelanto higiéni- 
co, es relativamente sano.-Esto pare- 
ció clemente en exceso al general Gó- 
mez. Hace tres días 16 de estos uni- 
versitarios han sido trasladados a Pa- 
lenque en el centro de los llanos, re- 
gión infernal donde el paludismo da 
diariamente a la muerte su cosecha 
de víctimas, 

Este no es fusilamiento. Gómez Y 
el señor Dominici podrán seguir de- 
clarando que el actual gobierno de 
Venezuela no ha fusilado a nadie. ES 
to significa una sentencia de muerte 
a plazo de uno o dos meses, si el Or 
ganismo de los muchachos deporla- 
dos es de una resistencia excepclo 
nal.” ho 
aaa aaa 


COMITATO A. P. V. P. D'ITALIA 


Los números premiados de la rifa 
sorteada en el Pic-Nic realizado el 
20 de Enero en San Isidro, son 10% 
siguientes: lo. premio, No. 492; 20» 
No. 1117; 30., No. 758; 40., No. 1413; 
5o., No. 607; 60., No. 1020; 70., NO- 
1204; 80., No. 1136. 


sar de los tiempos y los lugares. 


LAS MUJERES VENEZOLANAS 
Como prueba más que fehaciente 


rano Juan Vicente Gómez, tomamos 
del último número de “Libertad”, ór- 
ganó del Partido Revolucionario ve- 
nezolano, la siguiente carta dirigida 












rección de “La Prensa” de Buenos 
Aires, en contestación y como pro- 
testa a las declaraciones de un señor 
Pedro César Dominici, obsecuente 
servidor del tirano y ministro pleni- 
potenciario de Venezuela en la Ar- 
gentina. No sabemos si “La Prensa” 
dió o dará en sus páginas este acu- 
sador documento. Nuestra inserción 
es fragmentaria, dado que la carta es 


lista por cierto, pues queremos remi: 
tir al lector a los solos hechos. Tam- 
bién, en su documento, las mujeres 
venezolanas hacen invocaciones a la 


que consignamos_en la transcripción 


punto imperará la tiranía en Vene- 
zuela, z 

La carta de las mujeres venezola- 
nte, Ella demues- 
tra cómo las persecuciones avivan el 
fuego de la indignación y la protesta 
en el espíritu y el corazón de las ma- 
dres, posiblemente hasta ayer ausen- 
tes a los movimientos renovadores. 


tendencioso, sino profundamente hu- 
mano. “No puede haber, señor, no 
puede haber consideración alguna 
que obligue a un hombre a ensorde- 
cer su conciencia al grito desespera- 


ticia ante la América y que piden so- 
lamente que la sangre de sus hijos 
inocentes y heroicos caiga sobre la 
frente del tirano Juan Vicente Gó- 
mez y lo señale a la indignación mun- 
dial”, dicen al final de su carta las 


pocas líneas más adelante, cerrando 
su documento-protesta, este estreme- 
cido llamado de ayuda: 

“Hace pocos años el mundo se es- 
tremeció ante el martirio de los niños 
armenios. Los nuestros son también 
hijos de Cristo, y recordad, señor, y 
haced recordar a la América, que los 
nuestros han sido amasados por el 
mismo barro indo-hispano de los vues- 
tros y que perecen por el delito de 
estar animados por el fuego sagrado 
de que están animados los vuestros: 
la juventud feliz que en las Univer- 
sidades libres de América abre gozo- 


He aquí los fragmentos principales 
de la carta: 
CARCELES DE VENEZUELA QUE 
EL Sr. DOMINICI DECLARA 
ESTAR VACIAS 











10) 
En las cárceles de Caracas y de- a, e 
más ciudades de la República se ha- | y . ¡el 


llan prisioneros más de un millar de 
ciudadanos que no han sido someti- 
dos a la más ligera fórmula de juicio. 
Las declaraciones a los cargos miste- 
riosos de que se les acusa, se las to- 
man en medio de torturas inenarra- 
bles, entre otros el espantoso “tor- 
tol” que lleva el terror al corazón de 
log más intrépidos y cuya aplicación 
diaria en las cárceles de Gómez, re- 
tamos al señor Dominici a desmentir. 
Le retaros también a que como ca- 
ballero y como hombre honrado diga 
v.blicamente si considera el fusila- 
miento más cruel que esta tortura in- 
famante y vil. 


ATROPELLO A LAS. MUJERES 
Durante las manifestaciones estu- 
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do un verdadero tembladerai. Con 
esog elementos, salvo que ceúarmos 
pasivamente, no se puede llegar a 
condenar a compañero nuestros, a 
anarquistas. : 

Ayuda y ayuda es más que nece- 
saria. Ayuda al. Comité Pro Presos 
Sociales y ayuda en la calle, en la||l 
agitación A proterta: de Ecartó : Valor del ejemplar 
y Gómez Oliver, por Simplicio y Ma- pa 
riano de la Fuente, por el obrero pes08 2.00 3. == 
Mannina, dispongamos todas las ar- e 
mas de la defensa y la solidaridad re- = M 
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Pero Hay Aquí Algo más! 
Grande que el Templo 


A A. De Santillán. 
Tensión, angustia, inquietud e in- 


“ gertidumbre en aquel tiempo en Ita: 


tia. Qué ocurría? A dónde se iba? Con 
el abandono de las fábricas el des- 
censo de la parábola había comenza- 
do a producirse con velocidad progre- 
giva. 

Era un momento de tregua para re- 
tomar el aliento y reconquistar las 
guerzas, O era el principio de una tre- 
menda derrota? Era la ráfaga de una 
hora, O- la tempestad que se encarni- 
22 rabiosamente contra la nave po- 
dierosa, y la sacude, la agita, la hien- 
de y la abisma en sus vórtices sin 
fondo? 

Nos habríamos detenido en el des- 
<enso para reconquistar las cimas? 
Habríamos podido, aunque fuera fa- 
tigosamente, volver a subir sobre el 
tablado sangriento? 

Yo ciertamente debo haber/intuído 
£l trágico porvenir nuestro, ya que en 
aquella ocasión me ocurrió gritar a 
todos los nuestros la terrible realidad 
£n que se había caído. Y en verdad 
que la grité, para que la comprensión 
exacta de aquella hora irregular nos 
ayudara a poderla afrontar, a poder- 
la superar, puesto que de otro modo, 
abandonando nuestro espíritu a daño- 
«sas y quiméricas ilusiones, no hubié- 
ramos hecho más que”precipitar el 
«desbarajuste irreparable. 

Oh! en aquel tiempo la angustia de 
nuestros jóvenes! Sus ardores, sus an- 
helos, su voluntad de hacer algo, de 
“hacer sentir nuestra fuerza, nuestra 
vida, nuestra respuesta a los golpes 
«ciegos, nocturnos y “viles que venían 
«le parto de un enemigo aguerrido, ar- 
mado y protegido por todas las leyes, 
«seguro de toda impunidad. Oh! sus 
«ojos 'ardientes y llenos de lágrimas! 
Su silencio desdeñoso, más elocuente 
«que todos los discursos: el tembior 
«le sus labios que no tenían reposo! 

Flotaba en el aire electricidad dis- 
persa. 

Vagaba inalcanzable la sombra de 
la muerte. 

Algo amenazaba precipitarse, como 
«advertencia y salvación a la vez. 

Las noticias procedentes de San 
Vittore, la vieja cárcel de Milán, eran 
«graves. Malatesta, Borghi y Quaglia- 
no se negaban a comer desde hacía 
“Ma semana. Estaban agotados y en- 
Termos: sus corazones hubieran po- 
«lido despedazarse de. un momento a 
«Dtro, 

Nuestras reuniones habían sido tem- 
Destuosas aquella noche. md 

Tibieza” primayeral por las calles 
«le Milán; frescas violetas de Mayo 
«en todas las esquinas; estrellas de 
“oro en el cielo, y una red de luces 
tesplandecientes sobre la palpitanto 
<iudad de la industria y del trabajo. 


Amargura y veneno en nuestros 20- 
razones; lágrimas y dolor en nuestras 
:Bargantas y el arrivederci a domani 
fué aquel día como un*suspiro, como 
un sofocado sollozo, como un nudo de 
moción que se deshace y se arroja 
con pena y con fatiga. 


Un estallido formidable; un estró- 
Pito espantoso: muertos y heridos en 
la sala. La voz de la dinamita había 
sido poderosa: el aristocrático y rico 
teatro Diana había quedado ensan- 
rentado, 

Hora triste y dolorosa para noso- 
tros: hora de angustia infinita que 
sin embargo no nos habló a todos con- 
cordes en la valoración del trágico 
episodio. . 

Pero sea en los primeros momen- 
tos, cuando la jauría reaccionaria se 
lanzó sobre nosotros e hizo escarnio 
Y suplicio de nuestras ideas; sea más 
tarde, cuando alguien me escribió en 
-Tombre de su joven esposa víctima de 
la explosión, yo, que todavía siento, 
— y cuán profundamente —, la deso- 
lación que sigue a estos gestos extre- 
m0s, gestos que son inevitables por 
“ser consecuencia lógica de causas pro- 
Vocadoras, escribí repetidas veces: 

_“Los dinamiteros han sido proyec- 
“tiles cargados por la injusticia de la 
sociedad y el cinismo y la cobardía 
“Ye la reacción. Cuando la tempestad 
AMenaza y el cielo está densamente 
£huegrecido, y los relámpagos enro- 
Jecen el horizonte, y el árbol majes- 
tuoso cae derribado de un solo golps, 
llecidme, podremos nosotros hacer un 
Droceso al rayo? Buscad en otra par- 
te, buscad entre vosotros los verda- 
Jleros responsables. Y póngase ceres- 
Dones la sociedad, y pida perdón a 
"2808 muertos, y pida perdón a esos 
“epultados vivos!” 


Desde entonces han pasado algunos 
¡AÑOS y nuestros ojos han visto cosas 
Mauditas. Han presenciado el creci- 
miento del fascismo acompañado de 
“todo lo más abyecto, lo más salvaje, 
lo más bárbaro y más cruel que una 
Teacción puede tener, No es leyenda 
*sto: es dura realidad. Y todo el mun- 
«lo está lleno de los mutilados, de es- 
*trangulados y martirizados. Todo 
tl mundo sabe que Italia es una in- 
mensa prisión: una de aquellas infa- 
Meg galeras romanas en cuyas bode- 
'Zas los esclavos empuñaban los re- 
m10g encadenados sobre sus puesios 
“le martirio y de muerte. 

Y pensaba que al menos hoy — al 
menos hoy — después de tanta amar- 
«Ba experiencia, después del espectácu- 
lo de tanta indigna violencia enemi- 
Ba, los anarquistas nos habríamos al 
fin hallado de acuerdo sobre la va- 
oración de los gestos de revuelta que 
Tstallan de trecho. en. trecho entre 
Muestras filas. Pensaba. que el argu- 
mento habría sido superado para 
sSlempre y que minguno de nosotros 


“hubiera titubeado ante el vim vi re- 


pellere, — oponer la violencia a la 
violencia. A 

Pero. vuestro artículo, compañero 
De Santillán, me ha hecho reflexionar 
hondamente, mé ha hecho notar dolo- 
rosamente qué lejos estamos de una 
mentalidad adecuada a las exigen- 
cias siempre más crecientes de “gue- 
rra social” en la lucha contra el ene- 
migo. 

Ah! entonces vosotros ponéis en el 
mismo plano la violencia anárquica 
y la violencia fascista? 

Pero los fascistas pegan para amor- 
dazar, para dominar, para subyugar, 
para encadenar todo un pueblo en una 
tumba de silencio y de oscuridad. Los 
anarquistas pegan para encender una 
luz en esta noche profunda, para 
arrancar las horribles cadenas que 
nos oprimen, para decir al pueblo: 
“levántate y anda”. Unos son la ma- 
no negra de la reacción, los otros el 
ala blanca y pulsante de la liber ad; 
unos son los sucios sicarios pagudos 
a un tanto por cabeza que cae, 105 
otros dejan la cabeza en los patíb:- 
los o la vida en las ergástulas. 

Nosotros auspiciamos una sociedad 
basada en el acuerdo mutuo, en el 
amor y en la justicia? Exactísimo. 

Pero si compañeros, si amigos 
nuestros, con el corazón destrozado 
de tanto dolor y el alma ahita de hiel 
ante tanta injusticia sufrida, expro- 
pían a los capitalistas y a los banque- 
ros, a estos corrompidísimos ladro- 
nes legales, oh! no teráis, un poco 
sólo un poco de las inmensas rique- 
zas que ellos han robado a manos lle- 


nas; si compañeros y amigos nues- | : ; a 
tros, enmudecidas sus gargantas de O Ss S Ss ¡0 O n sa e Ss 


llanto y llenas de amargura sus bocas, 
hucen sentir las explosiones de la 
dinamita, nosotros, justamente noso- 
tros, tenemos el derecho de rechazar- 
log y de condenarlos en nombre de 
la opinión pública o en nombre de un 
ideal de amor y de justicia? 

La opinión pública? Ella puede di- 
vidirse en_dos categorías. La que no- 
sotros no fglespreciamos y a la cual 
con preferencia dirigimos nuestra 
propaganda, y aquella otra que está 
y seguirá estando del otro lado de 
las barricadas. Y bien, mientras no- 
sotrogs no debemos contribuir con 
nuestras excomuniones a hacer, a 
aquella, más temerosa y más sorda 
a la voz de la revuelta, debemos en 
cambio desinteresarnos de los dictá- 
menes de la otra. Y qué podía en 
efecto interesarnos la opinión de gen- 
te con la cual hemos roto toda rela- 
ción de pensamiento y de vida? Qué 
puede en efecto interesarnos la opi- 
nión de gente que nosotros detesta: 
mos en virtud de nuestra moral, y a 
la” cual, antes que nada le negamos 
todo derecho a erigirse en juez, des- 
de el momento que ella es la acusa- 
da y nosotros los acusadores? 

El ideal de amor y de justicia! Pe- 
ro el prisionero que quiere a toda cos- 
ta reconquistar su libertad e iniciar 
una vida de paz y de afectos, recurre 
necesariamente a un acto de violencia 
para hallar un camino libre. 

El cirujano que quiere salvar al 
enfermo no titubea en hundir el bis- 
turí en la sangre del paciente, no va- 
cila en extirparle una parte del cuar- 
po para que el corazón y el cerebro 
no cesen de vivir, 

Nosotros debemos iluminar las in- 
teligencias, nosotros debemos hacer 
obra de persuasión y de propaganda 
para formar las conciencias de maña- 
na. Esto es exacto, 

Pero cuando ante tanta opresión 
qué no da tregua ni para respirar, 
cuando en torno a.nosotros se ha crea- 
do una noche sin término, cuando el 
ánimo nuestro no encuentra reposo, 
—- tantas son las voces que suben aáe 
las tumbas no vengadas todavía — si 
el dolor de uno de los nuestros ex- 
plota y provoca una hecatombe san- 
grienta, debemos sentir un grave y 
único deber. El de estar cerca de es- 
te joven desventurado y valeroso y 
tenderle nuestros brazos para que en- 
tre tantas injurias, salivazos y mal- 
diciones halle un poco de conforta- 
ción en el corazón de sus compañe- 
ros. 

Y nosotros, que a menudo con la 
palabra y el escrito hemos denuncia- 
do la criminal injusticia que nos cir- 
cunda; nosotros que muchas veces 
con la palabra y el escrito hemos ma: 
chacado sobre la necesidad de la re- 
vuelta; nosotros, de quienes tal vez 
alguna frase apocalíptica se ha graba- 
do en la mente joven que hoy ha 
obrado, debemos sentirnos de cierto 
modo responsables de su gesto; res- 
ponsables moralmente, y como tales 
no debemos nada renegar renegando 
de él, el vindicador! 

Entonces vosotros quisiérais sola- 
mente el estético y clásico atentado 
de la pureza plutarquiana! Brescl, 
por ejemplo, que- surge, pálido e im- 
pasible frente al rey, frente al único 
responsable de las masacres de Luni- 
giana, de Sicilia y ¿ombardía. Y 
quién no querría esto? Pero los tiem- 
pos han cambiado, y los sucesos de 
estos últimos años nos deben hacer 
sentir la exigencia 4 
-la revuelta y de la conspiración sub- 
terránea, para rechazar un enemigo 
atacándolo con sus mismas armas. 

Para rechazar un enemigo que es 
vil en el asalto; para rechazar un 
enemigo que aún sabiendo cuánta san- 
gre gotea de sus manos se acoraza, 
se oculta y se circunda de todas las 
precauciones posibles para impedir 
así el gesto- justiciero a quien quisie- 
ra atacarlo en descubierto. 

Hay algo en la vida más grande que 
la casuítica que guarda el “Templo”: 


necesidad, la 


las 
pi 


? 
a 


el úolor y la angustia humana de que 
está empapada la idea, . 

“Una vez Jesús pasó en día sábaio 
por los sembrados, y sus discípulos 
sintieron hambre y comenzaron a 
arrancar espigas y a comerlas”. A 
los far.seos que los acusaron porque 
habían hecho lo que no era lícito ha- 
cer en día sábado, Cristo les dijo: 
“Ahora os digo que hay aquí algo más 
grande que el templo”. 

Hoy una entera nación está domi- 
nada por el puñal y el garrote. Hoy 
todo un país es una sola tumba. Hoy 
a twillares y a millares son dispersa- 
dos los hombres por el mundo, sia 
afectos, sin familia, sin recursos. Hoy 
cada uno de nosotros es un dolor vi- 
viente que todavía halla posibilidad 
de vida en la fe — única riqueza en- 
tre tantas ruinas — que cobija aún 
su corazón. 

Hoy no hay más que cadáveres mu- 
tilados y sangrientos a nuestro alre- 
dedor: hecatombe sobre hecatombe, y 


vosotros podéis sutilizar, podéis toda: 


vía distinguir, podéis hacer cerebra- 
lismo, podéis conmoveros, mientras 
que del otro lado de la barricada, sin 
que de nuestras filas haya sido envia- 
du una caballeresca tarjeta de visita, 
un reparo salta por el aire, o una in- 
fame fortaleza se sacude y se derrum- 
ba? 

Es en nombre del sentimiento que 
vosotros habláis? Pero en las luchas 
sociales el sentimiento que no va es- 
trechamente unido a la razón y a lu 
lógica puede pare.ngonarse a aquellas 
burbujas de jabón de nuestra infan- 
cia dorada y remota. 

Con cuánta gracia, con cuánta aten- 
ción, con cuánto entusiasmo se so- 
plaba por el canuto de madera. Po- 


níamos en aquel trabajo toda la ten- * 
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y minúsculos castillos, las lucecillas 
argenteadas, las velas y los barqui- 
chuelos, todo vivía un instante, sólo 
un brevísimo instante... todo desapa- 
recía con la burbuja de jabón! 

y Es en nombre del amor que vos0- 
tros habláis?*Pero en el campo social 
el amor que no es hijo del odio es 
¡estéril madero, no es un árbol fecun- 
do. No tiene raíces en la tierra, no 
bebe sus jugos, no se nutre de vívida 
Jinta, no respira y no vive; no da 
¡sombras de quietud en ci calcinante 
mediodía, no da frutos ni germina en 
¡los meses de silenció invernal. Ls 
tronco separado de la tierra y del 
cielo:' es leño seco y aislado que se 
deja roer por el tiempo y la carcoma. 


co- 
30- 


Aceptad este mi reclamo con 
razón fraterno y recojeos un poco 
bre estas reflexiones mías. 

Que yo he visto a mis mejores ca- 
muradaa caer traspasados en la trá- 
gica contienda; que yo he visto a mis 
mejores compañeros arrojados confu- 
samente en las prisiones más horri- 
blesí que yo he visto a mis más que- 
ridos compañeros dispersos en los 
países más diversos, sin conocer 1as 
gentes, ni su lengua; solos y a me- 
nudo sin un céntimo; solos, y a me- 
nudo sin pan. 

Y cuando algún rebelde surge de 
improviso entre nosotros y un gesto 
cualquiera suyo vindicador arrebata 
una parte de este viejo edificio en 
que estamos encadenados,. yo' lo tomo 
de la mano y le digo. Coraje y viva 


| la Anarquía! 
| Virgilia d'Andrea. 


(De “L'Adunata”). 








Desapruebo la teoría del robo, mejor dicho, no la comprendo. 
Me inquieta, porque presiento alejará de nesotros a los vacilantes, 
intimidará a los necios, azorará a los perezosos. Oigo, sin embar- 
go, fermentar en ella el más doloroso problema que ha removida 
“al mundo. Y mi pensamiento voltijea, mi juicio ancla en la incer- 


tidumbre. 


Alguien me ha dicho: “Vos, 
escupís sobre el 


tejándolo restitución; 
dolo crimen. ¿Por qué?” 
—Sí. ¿Por qué?... j 


Tengo mucho horror a las te 
trinas y a los doctrinarios, a los catecismos_de escuela y gramá- 


ticas de secta, para dedicarme a 
bre al que el verdugo agarrota y 


a la reprobación y al insulto. Todos ¡menos nosotrós! : 
Pasamos las horas, yo y los iguales a mí, gritando a los hu- 
mildes —— por convicción y por deber, — que son robados, explo-. 
tados, asesinados lentamente, que son carne de máquina como sus 
hijas serán carne de placer y sus hijos blanco de cañón, picamos 
— su cólera; +exaltamos su inteligencia, encendemos sus almas, y a 
€sos parias, a esos resignados, los transformamos en insurrectos 

: en nombre de la Suprema Justicia y de la Equidad. Les decimos: 


“La revolución liberadora, la que 


gullo de ser libres, se acerca. Tened paciencia, mientras llega. Su- 
fridlo todo, soportadlo todo, agrupad vuestros rencores o vuestras 
esperanzas, liad vuestras angustias, y con algunos años de dolor, 


ganad crédito para la Social”, 
Los tozudos, 
cinturón sobre el vientre vacío, 


ñando las cosechas futuras. Pero, ¿y los otros? Los impacientes, 
los exaltados, con hambres y odios imperiosos; los que tienen en 
sus zaquizamis demasiados hijos y bajo el cráneo excesivas pa- 
siones; lc3 cerebros refractarios a toda disciplina, no nos escuchan 
¡y no nos entienden tampoco! Los histéricos de la revuelta, los) 
nerviosos del hambre, se emborrachan con vuestras virulencias 
y estallan entonces los actos insensa- 


como con un vino generoso, 
tos, los actos punibles, 


La sociedad burguesa carga contrá el sublevado, lo aprisiona, 
lo ajusticia y nuestra excomunión cae sobre él, ruda, implacable... 


«Pero no, ¡no!:*-. ¡Nosotros, 
1 


los perseverantes, comprenden, 


predicáis el robo en grande, mo- 
robo individual, llamán- 
orías y a los teóricos, a las doc- 


la discusión del acto de un hom- 
sobre quien todos tienen: derecho 


os dará el pan cotidiano y el or- 


y apretando el 


vuelven al trabajo social enso- 


En la caminata emprendida, tal vez el peligro menor sean 
esos compromisos que debemos aceptar con la frente alta, como 


bravos con honor de sobra para 


ciados que nos comprendieron mal. ¿Queremos ejercer de educa- 
dores, de pastores populares? ¡pues vengan todas las responsabi- 
lidades a nosotros y cedamos a los caídos todas las indulgencias! 

Revisad la historia y en todas las gestaY de los partidos ha- 
llaréis siempre “perturbadores”, los ciegos puritanos que siembran 


dos por Pelletan; los del 71, calumniados por sus propios compa» 
ñeros de armas. Y siempre, ¡siempre! esa palabra “¡ladrón!” arro- 


jada por un demócrata a otro. Ladrón Babeuf; 


ladronas las gentes de Junio; 


ladrones los comunalistas; 


ladrón Proudhon; 
ladrón, 


tal o cual disidente; ladrón, tal y tal adversario. 

Si la acusación es falsa, defendamos al hombre; compadezcá- 
mosle, si es justa. En la humanidad no tenemos derecho a otra 
misión los socialistas: nosotros somos defensores, no fiscales. 





He hablado de la leyenda socialista; escuchad la del cristia- 


nismo, su antecesor: 


Un niño de Bethleem, debilucho de cuerpo pero gigante de in- 
teligencia, habla, dulce, a unos proletarios, de sus doloraciones. Y 
le siguen. Y cuando llegan a Palestina lo dejan, todo para sufrirlo 
todo, apóstoles de los nuevos tiempos. Como nuestros vagabundos, 
ellos no tienen oficio; como nuestros pordioseros, hacen lecho de 


los campos; visitan las tumbas 


en manifestación como nosotros, 


y, semejantes a los huelguistas, dan mitins en cualquier campo de 
Marte del camino. Son doce, mañana serán mil, después... 


Conforme avanza el grupo va engrosando. Todos los vagabun- 


dos, todas las perdidas, todos los 


malandrines, siguen a este joven 


predicador de la Igualdad. Como precisa vivir, merodean, toman 


los frutos donde los hallan y los 


burgueses, aterrados, cierran las 


puertas ante este “ejército del crimen” que forma la ralea social. 
La provincia grita, el gobierno. se inquieta y Jesús cae preso por 
excitación al pillaje y al odio de clases. Un tribunal juzga, de con- 
suno, a Cristo y a un ladrón; el ladrón sale absuelto. Entonces es 
% cuando Barrabás grita: “llevaos a ese malhechor”. 
Jesús agoniza entre carcajadas, gritos, gargajos y la alegría 


de los soldados borrachos. Entre 
gada su agonía con las lágrimas 


dos ladrones muere, ¡al finl, re» 
de una vieja artesana que es su 


madre y una joven ramera que es su amada. 
El malhechor resucita para reinare diecinueve siglos sobre el 


mundo, 
El Cristo saca su fuerza de 


la ignominia del suplicio, de la 


baja condición del ajusticiado, de su contacto con los pobres, de 


su Solidaridad con los culpables. 


temente a su pueblo de lanorantes y criminaies y siente dicha, 


Lo juzgaron fariseos, amó fuer- 


muriendo culpable de todas las calumnias, como el último de los 


vagabundos. 


¿Comprendéis, fariseos de la Social, el alto alcance de esta le- 


yenda y el pensamiento de este 


pálido tribuno, clavado como el 


primer pasquín socialista en el árbol del Gólgota? 

Sería muy cómodo no dar más que la vida pon el Ideal, que- 
rer las muertes bellas, los suplicios gloriosos, el panteón de Mi- 
lliere o la barricada de Delescluze. ¿La vida? bueno, la vida, pero 


no nos detengamos, 


¡marchemos! 


Honor, reputación, prejuicios, 


escrúpulos, todo, todo por el pueblo..Wayamos “con él a los mula 
dares, sigamos a los vencidos a las gemonias. : 


e 


¡Con los pobres siempre, a pesar de sus errores, a pesar de 


sus faltas, a pesar de sus crimenes! - 


no! 

darlo en préstamo a los desgra- 
exaltaciones:  Babeuf, a quien la república guillotina; Proudhon, 
deshonrado por los repubiicanos; los insurrectos de Junio difama- 


SEVERINE. 


sión de nuestra pequeña y bella alma | 


Pero ¡ay de mí! los multicolores ¡ 
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HABLANDO CLARO 


CARTA ABIERTA a A. Y. 


Perplejo he estado un largo rato 
antes de contestar a las alusiones que 
usted me hace en “La Antorcha” del 
26 de Enero, ¿Qué tratamiento iaré 
a aquel desconocido que me insultó: 
el de amigo, el de compañero o el de 
hermano?, me preguntaba. Y, como 
está lejos de mi ánimo agraviarlo, y 
aún mucho menos insultárlo, opto por 
estampar en el papel sólo las dos le- 
tras tras las que usted se oculta. Per- 
done' A. V., que así lo haga. No en- 
cierra esto ofenga, desconsideración 
O menosprecio, sino desconocimiento 
de sus gustos y predilecciones. Por 
si usted rechazase palabras cariño- 
sas tales como amigo, compañero 0 
hermano por creerme «usted indigno 
de su amistad, de su compañía, o de 
su fraterno trato, no las adopto para 
saludarlo. He de hablarle, pues, como 
a hombre, y aunque no me satisfaga 
su anonimato por creer que no es de 
varones fuertes esconderse para pe- 
gar, no he de volver a reprochárselo. 

Hablar clare no es igual que ha- 
blar fuerte. Los tartamudos, los locos 


y también los pillos, — tres aspectos 
de tres desgraciadas enfermedades 
humanas, — suelen gritar con más 


frecuencia que los hombres que no lo 
son. Se puede hablar muy bajito, «l 
oído del que nos escucha, y ser claros. 
Se puede vociferar y ser ininteligi- 
bles. Usted ha gritado con demasiada 
fuerza, — como la caldera que explo- 
tá por demasiada presión; ¡más de 
un año pasado por usted en tan duro 
trance! — y la vehemencia de cole- 
glul travieso que usted puso en sus 


cerrará en sus páginas, por única vir- 
tud, la inmodestia, deseo que sea cla: 
ra, por lo que evitaré los gritos des- 
templados. 

“Mis sentimientos son mayores que 





sado, para sostener su tesis de las 
castas y las clases, el argumento em- 
hustero que, a lo mejor, no por aviesa 
intención. sino por inepcia, le hizo 
caer, sin usted. quererlo, en el “de- 
lito” de calumnia, poniéndose a más 
bajo nivel moral que “mis hermanos 
“chorros”, " 

Si, es cierto que en “La Antorcha”, 
No. 255, del 30 de septiembre de 1927 
apareció una traducción de un artícu- 
lo. de Armand, que sería digno de vol- 
verlo a reproducir para que viesen 
log que a usted han leído, cuan gra- 
ciosamente lo ha interpretado. Y es 
cierto tamuién que, en “Afirmación”, 
ese periódico que usted no quiere 
nombrar y al que le achaca cosas que 
nunca dijo, se publicó, en sección 
“Quisicosas”, un pequeño suelto mío 
denominado “Hermanos chorros”. Ha- 
bía leído, en su tiempo, el artículo 
de Armand, con la misma fruición 
con que se aspira el perfume de una 
flor, y había olvidado el efímero y 
deleitoso goce, como se olvidan, en 
el curso de los días tristes, los pocos 
gratos segundos de nuestra existen- 
cia. ¿Quedan en nosotros las ideas 
que aspiramos, como a perfumes de 
olorosas flores, dormidas en rincon- 
cito. oculto para despertar cuando al- 
guna guerrera idea llega, hasta aquel 
recogimiento, con Su infernal ruido 
de armas? Sí; así debió suceder con 
la dormida idea cuando quiso proma- 
verse aquí la separación, en los cua- 
dros del Departamento de Policía, de 
los. delincuentes y los anarquistas, 
dando lugar a mi gueltito de “Her- 
manos chorros”. Nuestro caudal afec- 
tivo y nuestros conocimientos van 
acrecentándose a diario e insensible- 


Eos con las corrientes de afectos 


que se establecen entre los hombres 
y con las ideas que unos y otros las 
zan a la circulación universal. Log 
únicos que no reciben beneficios de 
las fuerzas de este oleaje de ideas y 
sentimientos son los dogmáticos, log 
que aun en medio de las muchedum- 


mi facultad de expresarlos, y mi sen-| bres viven siempre solitarios. Aten- 
sibilidad tiene infinidad de más sa-] tus sólo a sus mustias sacudidag no 
brosos y variados matices que el nú-| perciben, no sienten, no oyen el ace- 
mero total de palabras que del idio-| leradísimo latir de los demás corazo- 
ma conozco. Expresar con recursos li-| nes. Por vivir solos, viven odiando, 
mitados lo que tan amplio e ilimitado] y las ráfagas de amor que se esca- 
siento en mí, constituye mi tormen-| pan de nobles pechos, pasan por su 
to. Para poder comunicar aqlos otros | lado sin conmoverlos, sin inmutarlos. 
las bellezas que en mi interior palpo,| ¡Pobre naturalezas androginas que 
gusto, hago, burilo y levanto tremo-| no participan del espasmo de ningu- 
lantes a mis ojos, y aún para inter-| no de los dos sexos! 
pbretar en su justo valor las bellezas Los sectarios odian; los sectarios, 
qué los demás esparcen, estudio y per-| por no saber amar, no prestan aten- 
severo. Necesitando usted también re-| ción a los dolores del mundo, porque 
poso y meditación, me atrevo a reco-| no conceden valor alguno a las ideas 
mendárselos, : que no partieron de su círculo y aun 
Admiro a los artistas de la pluma | mucho menos a los hombres que son 
que tejen con las deleznables palabras | tomados como cosas secundarias 
preciosos y sutiles cendales por entre! cuando la sinfonía de sus voces no 
cuya finísima malla se deslizan son-| se parece en nada a la monótona mú- 
rientes, atrevidos y arrogantes pen-| sica del cenáculo. El que no entor- 
samientos, y siento pena, como por|ypczca la labor del sectario, aunque 
mí mismo, por aquellos a quienes las| sea un tirano, será su aliado. Y es 
escurridizas palabras se escapan de| que no pregona, porque no la siente, 
sus manos hacendosas. ¡Qué dolor no| la justicia, sino su justicia, la que 
expresar lo que se siente! ¡Qué pena | él interpreta, la que la secta acepta 
no comprender a los demás! comu buena. No persigue — noble 


Lley _[ quimera que será bella realidad — el 
amos los hombres, todos y ca sólo le préocupa su 


, [£ritos, le hizo lanzar denuestos y al- 
guna que otra calumnia. No ha ha- 
blado usted ciaro; ha gritado, sí, muy 
fuerte, 

Esta carta que le envío, y que. en- 


da uno, en nosotros mismos, una me- 
dida para juzgar y medir las acciones 
de los otros. Los de altos vuelos, ¿Jos 


que se levantan de entre las muche-| +** 


dumbres irresolutas con la pupila 
álerta, avizorando el camino para lim- 
piarlo de obstáculos, no usan nunca 
su medida, que es su gran capacidad 
intelectiva, para formar juicios suma- 
riales a los hombres: andan, corren, 
vuelan en todas direcciones, llevan- 


bien de todos; 
bien y el de los suyos, su tranquili- 
dad y la de sus amigos.- Las congo- 
j los dolores, los martirios de los 
que viven fuera de su esfera de in- 
fluencia no le inquietan, no le angus- 
tian, no los siente; antes bien cree 
merecidos los castigos, justos los 
martimios, necesarias las casas del 
dolor: las cárceles. ; 


Sostener un anarquista, como us- 


do el elixir de sus sentidas quimeras | ted lo sostiene que existen actos muy 
a los atemorizados o a los descarria-| inferiores a las leyes, es reconocer 


dos; enseñan siempre el camino quej en ellas un 
conduce a la propia liberación y aún| costumbres, 


freno moderador de las 
es aceptar como buenas 


a la de toda la humanidad; cantan | esas mismas leyes, es conceder a 


dulces endechas al amor humano pa- 
ra que los hombres fraternicen per- 
suadidos de la belleza de amar, o l:1- 


chan como titanes, como enardecidos ao paECR 
leones, contra todos los privilegios Sra sl 
que entorpecen las fraternas relacio-¡ CUtores: 


nes de lcs hombres. Tolstoy, 
nin. A 

Los que usan siempre la medida, 
su medida, son los de alas cortas, los 
que, por no poder volar, se arrastran. 
Faltos de capacidad creadora, del sen- 
tido poético de la vida, miran a los 
demás con su entorpecido y oscuro 
intelecto, e incapaces de amar y ser 
buenos, no puedea comprender cómo, 


Bakou-| Y V£ 


unos hombres el derecho de sojuzgar 
a otros. ¿Para qué, si no para eso, 
sirven? Y cuando se es defensor de 
amiento lógico deben 
rse a sus intérpretes y eje- 
jueces, policías, carceleros 
3rdugos y hasta las casas de la 
muerte donde, en vida, se soterra a 
los hombres. Si se cree lo contrario; 
si, más que creerlo, se ha llegado de 
deducción en deducción a constatar 
ante nuestra propia conciencia que 
lo malo entre lo malo, lo abyecto en- 
tre lo depravado, lo constituye el po- 
der usurpado por unos hombres enca- 
nallados en detrimento de otros; si 
se estudia la formación de las leyes 


3 drón, y, por serlo, se creyese que for-'¿ 


aún en medio de la corrupción impe- 


hechas por los grandes ladrones pa- 
rante, haya amadores y caracteres 


AE A discreción a los pa- 
nobilísimos. Tartufo. Pa Meda a la conclusión de 
Hay en nuestro idioma un refrán que el sistema de latrocinio en que 
que demuestra bien a las claras mili, humanidad se debate, proviene de 
aserto anterior, que da la medida con| ja existencia de la propiedad priva: 
que los hombres vanos miden a los 
hombres íntegros. ¿Lo conoce? Es és | ==> 
te: Piensa el ladrón que todos son 
de su condición. Y hay otro, quien 
bien te quiere, te hará llorar, que nos 
dice cómo los que nos aman, por el 
mismo cariño que hacia nosotros sien- 
ten, nos arrancan lágrimas, al seña- 
larnmos, para nuestro corregimiento, 
nuestros errores, Bien se sitúe usted ; 
en el centro del primer proverbio o' 
bien en el del segundo, lo cierto es! 
que me hizo usted llorar. No hacla ¡ 
afuera, sino hacia adentro; y no por 
mi, sino por usted. Si fuese usted la- | 
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solidaridad con las | 

victimas y de pro- | 

testa contra la dic- | 
tadura chilena, 
CONVOCA 


a un gran acto de 
protesta, para el| 


DOMINGO 24 a las | 
9 horas, en la 
CASA DEL PUEBLO 


- RIVADAVIA 2150 - - 
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zosa e ineludiblemente, como ley fa-| 
tal, yo habría de dedicarme a esos! 
apaños, y por su simple creencia así | 
lo estampare en una publicación, co- 
mo lo ha hecho, me demostraría que 
su vara de medir a los hombres es 
muy corta; si, por el contrario, su 
cariño llamase a mis puertas para 
darme un alerta, se extralimitó en su 
función de vigía. Los cariños que ma- 
tan, son terribles cariños no “usados'” 
nunca por los hombres buenos. Y, en 
cualquiera de los casos, con cariño o' 

con despego, debió usted haber rehu- | 
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POR RADOWITZKY, CONTRA ¡AL ACRONIGAOBRERA 


DICTADURA Y LA GUERRA: 


SIETE GRANDES ACTOS A REALIZARSE EL DOMINGO 
24 DEL CORRIENTE 

Bajo los auspicios de la agrupación '*Pirsos'” se efectua- 
rán, simultáneamente, a las 18 horas, en los distintos luga- 
res de Buenos Aires que más abajo consignamos. 

Ceballos entre Victoria y Rivadavia (Plaza dél Congre. 
so). Oradores: Carbajal, Pedro Ortúzar y A. $. Bianchi. 
. Rivadavia y Pueyrredón (Plaza Once). Oradores: C. 
Balbuena, E. Roqué y J. Torres. : 

Rivadavia y San Cayetano (Plaza Flores). Oradores: 
Godoy Urrutía, M. Arcelles y A. Delgado. 

Rioja y Caseros (Parque de los Patricios). Oradores: J. 
Demarchi, O. Bard, J. M. Lunazzi y $. Aravena. 

Almirante Brown y Brandzen. Oradores: A. Balbuena, 
Sande y A. Triviño. : 

Córdoba y Leandro Alem. Oradores: A. Furnarakis, M. 
Ramos y Furus. , 

Triunvirato y Monroe. Oradores: A. Torti, Rodríguez y 

1 Laperuta. 
















da y del poder amparador de que se 
rodea; ¿cómo no sentirse tierno, afec- 
tuoso, hermano, con el delincuente 
víctima de su ignorancia? ¿Quién lo 
cuidó, quién “guió sus pasos, quién 
le enseñó a conocer el bien y el mal, 
cuando sólo mal vió en la vida, cuan- 
do sólo daño recibió de log hombres? 
¿Cómo puede usted decir que no le 
interesa ni como hombre ni como 
presidiario? ¿Quiénes merecen nues- 
tra solidaridad y nuestro cariño: los 
presos o los carceleros? ¿No com- 
prende, hombre insensible, que el 
preso es la víctima y que no solida- 
rizarse con el caído equivale a ha- 
cerlo con el verdugo? 


¡Los hombres que robaron no le 
interesan a usted ni como hombres 
ni como presidiarios! ¡Qué corazón 
tan seco- el suyo! ¡Qué insensibili- 
dad frente a las víctimas! ¡Usted, la- 
drón de honras, no se enternece ante 
los que, por hambre, robaron pan! 
Usted se escandaliza cuando yo lla- 
mo a las víctimas de este régimen 
“hermanos chorros” y debía constar- 
le que no les- llamo hermanos por 
“chorros” sino por hombres. Nada 
me liga a ellos como ladrones; todo 
me une a ellos como hombres vícti- 
mas de los ladrones dorados para los 
que no existen' códigos ni cárceles. 

Nunca me solidarizo con la acción 
que creo inmoral sin importarme que 
los códigos y la moral en uso la cata- 
loguen o no como delictuosa. La com- 
bato, sí que también la disculpo, por 
considerarla uno de los tantos nudos 
de la maraña de maldades en que 
nos debatimos los humanos. Pero 
combatir la acción que creemos no- 
civa, no es igual a ensañarse con el 
hombre que la llevó a cabo. A éste, 
al hombre, hay que salvarlo, hay que 
ayudarlo a salir del atolladero; hay 
que tenderle una mano; hay que 
arrancarlo de la garra de los carcele- 
ros. Quien frente a una cárcel no 
vierte una lágrima por los que su- 

” fren, haciéndose el propósito de ayu- 
dar a derruirla, no lo considero yo 
hombre Bueno. Quien, como. usted, 
plantea, para dentro de la cárcel, una 
separación de regímenes, optando 
porque a él' le sea aplicado el más 
benévolo sin importarle que sobre los 
cuerpos indefensos de las otras víc- 
timas se ceben bestiales carceleros, 
no sólo acepta el odioso privilegio, 
sino que debe considerar como justa 
la medida que la ladrona sociedad to- 
ma para con los delincuentes menos 
afortunados. Y aceptar esto equiva- 
le a aceptar el poder con toda su 
caterva de opresores que riegan por 
doquier el dolor. 

Para mí, el compañero preso por 
un delito común, — y es sobre. éste, 
sobre el que usted más se ensaña, — 
sigue siendo compañero, y si antes 
participaba de mis afectos, preso par- 
ticiva de mis más sentidas ternuras 


























por su doble condición de doble víc- | 


tima. Y en nada, en nada, en nada 
signífica mi cariño hacia él aproba- 
ción del mal acto. ¿Cómo podría 
arrancar de mí,:como un trapo que 
se tira, su cariño? Abandonarlo en 
su momento de úolor, volverle la cara 
en su hora trágica cuando únicamen- 
te precisa de mi ayuda material y 
afectiva, no Jo concibo por ereerlo 
monstruoso. ¿Podría romper de un 
golpe, como-de un tajo, la amistad, 
el cariño que hacia el compañero me 
liga? 

Poco a poco, despacito, sigilosamen- 
te, yan llegando a nosotros simpa- 
tías y cariños que nos engrandecen, 
formando en nuestro ser un gran cau- 
dal de amor. Y, de pronto, cuando 
nos tienden las manos, cuando nos 
piden ayuda los que quizás nunca la 
precisaron, ¿hemos de secarnos? ¡Qué 
horror el consejo! Los que se secan 
es porque su arroyito de afectos lo 
constituía un ya imperceptible hili- 
to de cariño hacia los hombres. 

He escrito más letras de las que 
pensé y he tratado menos cogas de 
las que quería. Es tan sugestivo y 
tan interesante el tema. nresenta tan- 
tos matices a la sugestión y al aná- 
lisis, que le prometo continuar. 

- Con mi saludo me despido de- us- 
ted, A. V., por hoy. 


y .” 


M. Ramos. 
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AVISOS 
Ei compañero José N, Torres, has- 
ta ahora radicado en San Agustín, so- 
licita de los camaradas que mantie- 


- men con él correspondencia, así como 


: de 108 grupos que envíanle propagan- 


da, la dirijan en adelante a Rioja * 


453, Buenos Aires. 





Aquellos que mantienen correspon- 
dencia con T. Rivas deben hacerlo 
en adelante a calle Paso de Los An- 
des 44, Córdoba, F.C.C.A. ss 





masiado estrecho para tanto progreso. 


mentos necesarios a la vida, y el ex- 
ceso de producción, parto fecundo de 
las máquinas, ahoga al pequeño pro- 
pietario y aniquila la mano del hom- 
























LAS MAQUINAS 


El sistema de vida burgués es de- 


Por todas partes rebosan los ele- 


bre, produciendo el paro forzoso de 
millones de trabajadores que, espe- 
ranzados en ciertas soluciones, se ¿e- 
jan morir de hambre; no sabew que 
las pretendidas soluciones de los go- 
biernos y los reformismos sólo pue- 
den prolongar la trágica agonía de 
los sin trabajo. 

Unica solución posible es la revo- 
lución expropiadora que ponga en ma- 
nos de todos los necesitados el exce- 
so de producción y úe vida. Culál es, 
en cambio, la solución de la burgue- 
sía? Poseedora de las máquinas, en- 
tabla entre sí absorbentes luchas que 
conducen a la guerra, como la euro- 
pea del 14, que tiene la “ventaja” de 
dar salida a la producción y quitarse 
úe encima el espectáculo de los sin 
trabajo. 


Pero el progreso avanza siempre, y 
barre todo lo viejo; lo reforma y lo 
traiisforma. x 

Las máquiras han facilitado tanto 
la vida que es injusto achacarles los 
males que padecemos. El contraste 
que el progreso nos ofrece cada día 
se agudiza; la pendiente debe .llevar- 
nos a la crisis total, pues no hay sis- 
tema, principio político o social que 
posea la solución de justicia al terri- 
ble problema actual; sólo un princi- 
pio, el principio anarquista, nos con- 
duce a la verdadera solución. 

A imedida que se multiplica la ve 
locidad de las poleas y los engranajes 
aumentan también las dificutlades en 
todos los órdenes de la vida. Una gue- 
rra calculada y fría está entablada. 
Pero tal es el poder de las máquinas 
que los propios burgueses temen que 
ellas pasen a ser las que ordenen la 
nueva paz; de elementos de guerra 
pasarán a ser de bienestar y verdade- 
ro progreso. Adelante las máquinas! 
Perfeccionémolas, que son la revolu- 
ción! on 


B. 





== 





“DIAS DE IRA” 


El Comité Pro Presos de París nos 
envía una nota donde comunica la úl- 
tima resolución tomada ante la impo- 
sibilidad de editar el libro que lleva- 
ría por título “Días de Ira” y que 
compondrían dibujos inéditos del ca- 
marada Helios Gómez. Este libro es- 
taría destinado a combatir la repre- 








“DEMOCRACIA” 


Todos conocemos cuáles son la ín- 
dole y la levadura del periodismo 
burgués. Sabemos por qué ataca o de- 
fiende una causa, un movimiento o 
personas aisladas; cómo está de me- 
talizado, emporcado y encenagado. 
Engaña, mistifica, infecciona, pero no' 
debería engañar, infeccionar o mis- 
tificar nada ni,a nadie, tan identifi- 
cado ha sido en muchas oportunida- ' 
des. Desgraciadamente. es lo contra- 
rio, pues en muchas circunstancias 
las armas viles y ponzoñosas de los 
escribas pagados por los dineros bur- 
gueses mucho mal han hecho en el 
espíritu popular, Si ayer el opio eran 
la religión y los frailes, podría “afir- 
marse que hoy lo son el diarismo mo- 
derno y los periodistas. Y cuesta mu- 
cho desarraigar en el ambiente po- 
pular este espejismo que dan los mo- 
nos pintados, las frivolidades, el pla- 
to colmado de sangre y tragedias ron 
que sirven esos señores, en cuatro o 
seis ediciones, para mejor atrofia de 
la mentalidad de la gente del pueblo. 

En Rosario contanzos hace un buen 
rato con algunos de esos pasquines, 
que tanto sirven para un barrido co- 
mo para un fregado de los 'que gobier- 
nan. Cuando las últimas grandes huel- 
gas los, hemos visto berrear de lo. 
lindo. Irigoyenistas o no, situacionis- 
tas O opositores, maldita la diferen- 
cia. Todos iguales. Tan iguales que 
podría decirse que mojan -en la mis- 
ma tinta de vilezas sus plumas as- 
querosas. 

“Democracia”, propietario del tan 
ilustre como desvergonzado José Gui- 
llermo Bertotto, no constituía una 
excepción. El exAnm:igo de Barrett, 
que se amparó en la santidad de su 
nombre de revolucionario para hacer- 
se camino, ha venido al fin a pasar 
al plato de lentejas de una diputación 


y al cocido de la “Democracia”. Afin- 


cado en Rosario, el ayer tremebun- 
do Bertotto hoy es un buen burgués, 
con sus ganancias y sus debilidades. 
“Democracia” le da para todo, hasta 
para infamar y perseguir a los obre- 
ros levantados contra la explotación 
patronal. 

En estos últimos días los Difundi- 
dores de la prensa le plantearon al 
señor Bertotto un conflicto exigiendo 
un centayo más para los revendedo- 
res y que no sea escrito tan cochina- 
mente reacciónario, -pues desde hace 
meses viene haciendo una campaña 
antiobrera por rivalidades políticas. 

El irigoyenismo nos da y guarda 
sorpresas. No sólo quiere hacer fede- 
raciones “obreras” afectas al caudi- 
llo máximo, sino que ahora aparecen 
carneros y erumiros. Un Comité lan- 
zó un manifiesto amenazando que los 
políticos saldrían a la calle a vocear 
“Democracia”. La cosa no puede re- 
súltar sino graciosa para los canilli- 
tas que, acostumbrados a romper Ca- 
bezas de carneros en las pasadas ges- 
tas, ahora apedrearán las de aspiran- 
tes a concejales y, por si se puede, la 
de algún diputado. “Para que se ven- 





LA MERITORIA ACTIVIDAD DE LA 
AGRUPACION “PIRSOS” 


Toda campaña de agitación que 
los núcleos revolucionarios traten de 
llevar al seno del pueblo debe con- 
tar con la ayuda de una voluntad te- 
naz que finque en una constante ac- 
tividad toda posibilidad de arraigo. 
Destacable es ¡for ello la obra teso- 
nera y persistente que realiza la 


da “Democracia” antes tendrá que ser 
escrita con la sangre de ochocientos 











La Agitación 
por Radowitzky 


canillitas rosarinos”, han manifesta- 
do éstos. Como se ve, el señor Bertot- 
to, ayer socialista, se ve en aprietos. | 
Brava y linda lucha le llevan los mu- 
chachos de Rosario. Veremos . quién 
vence a quién en esta pelea de cani- 
llitas contra canallitas. 


JORNALES DE HAMBRE 


Us triste y desconsolador presenciar 
ciertos aspectos de la vida del prole- 
tariado rosarino» Jornales de miseria, 
de hambre, para criaturitas que de- 
bieran estar en la escuela y están obli- 
gadas a entrar en la fábrica por la 
situación angustiosa de sus familias, 








donde pierden todo, salud, juventud y |. 


vida. Hace días se declararon en huel- 
ga los obreros de la casa Delpino; sus 
exigencias son tan pobres que dan la 
medida de la situadión de este pro- 
letariado. Sin embargo, a pesar de 
esta condición afligente, los huelguis- 
tas no dan la sensación de una lucha 
donde pongan todo su ardor; hay una 
juventud, pero parece carecer de ener- 
gía y coraje. Debieran darse cuenta 
que las huelgas no se ganan en los 
locales, sino en la pelea y en la calle. 


Esperamos, no obstante, un último 
esfuerzo de estos trabajadores para 
vencer la prepotencia del burgués Del- 
pino. z 


OTROS CONFLICTOS 


Los obreros de la pavimentación, 
anté las insistentes provocaciones, 
viéronse obligados a ir nuevamente a 
un conflicto. Con éste son tres los 
que han encarado estos trabajadores. 

Solucionaron sus respectivos con- 
flictos, satisfactoriamente, los pinto- 
res y carpinteros. 

Siguen en el mismo pie de lucha 
¡Lolseros y mosaiquistas. : 


LA SITUACION 


La situación en Rosario no ha va- 
riado mucho. Los tranviarios conti- 
núan agitados, y no faltan las provo- 
caciones, las represalias, hasta los 
" atentados contra aquellos que son 
conscientes de la situación creada. La 
prensa, la Liga Patriótica, la policía 
y Bolsa de Cereales siguen en sus 
trece. El conflicto tranviario y Sus 
posibles contingencias son el caballo 
de batalla para uma no muy lejana 
represión. A pesar de la calma apa- 
rete, no sería difícil que la reacción, 
aprovechando la desorientación crea: 
da, intentara clavar sus garras en la 
parte más combativa y consciente de 
este proletariado. Nunca nos cansare- 
mos de repetirlo: hay que preparar la 
defensa, y más que la misma defen- 
“sa, el ataque, que será la mejor ma- 
nera de hacer frente a los propósitos 
de reeditar en Rosario una de las tan- 
tas masacres a que nos tiene acos- 
tumbrados el irigoyenismo, a través 
de su presidencia antertor. ¿Sabremos 
estar: en nuestros puestos, sabrá el 
proletariado argentino acompañarnos? 
Corresponsal. 


A 


y Tigre, con el objeto de extender la 
campaña contra la guerra y la reac- 
ción y en favor de la libertad de 5. 
Radowitzky, efectuará cuatro confe- 
recias semanales en la Capital Fede- 
ral y todos los domingos una en los 
diversos pueblos de la provincia. 4 

A los efectos de darle mayor efica- 
cia a este convenio en favor de la 
propaganda anarquista, esta agrupa: 








TEMAS DEL. 
TALLER Y 
. LA FABRICA 


LOS APRENDICES 

La fábrica capitalista sólo tiene un parangón: el corazón 
metalizado del burgués que la explota. Edificio vasto, por- 
talones donde se entra rumiando sordas protestas, máquinas 
que suceionan la salud y la vida del obrero, salarios míse- 
ros, jornadas consumidoras y extenuantes, abusos de capa- 
taces y jefes. En medio del trepidar de la "maquinaria, el ir 
y venir incesante y ensordecedor de las poleas, un centenar, 
dos o tres centenares de mujeres y hombres, cansados, vio- 
lentados por la agotadora faena interminable, la fatiga y el 
esfuerzo entregados pasivamente a la avaricia del industria- 
lismo moderno. Siempre igual, todos los días el mismo es- 
pectáculo de la fábrica que no parece agotar su avidez por 
engullir sordamente tantas vidas humanas. 

Entre la multitud que todas las mañanas se enracima 
frente al portalón de la fábrica, junto a la obrera y el obrero 
avezados, pero casi ignorados por ellos, hay algunos grupos, 
o bien están solos, de pequeñuelos que- visten, al igual de los 


sión española y el producto de sul Agrupación anarquista Pirsós, al lle- Ción solicita de instituciones y com- 
venta sería destinado a los presos. var al seno de las barriadas obreras Pañeros que por diversas razones no 
Al desistir del proyecto, el Comité | de Buenos Aires la palabra anarquis- Puedan efectuar solos actos de protes- 
Pro Presos ruega a los compañeros!ta que perfila con los contornos de ta. el ponerse én con:unicación con 
donantes especifiquen qué destino de-| su más bella expresión la figura del *sta agrupación, dirigiendo la corres: 
sean dar a las cantidades enviadas. |niño que nos lavó la frente de la Pondencia a nombre de la misma, a 
En caso de no haber recibido indica-| vergiienza de una ofensa milica. la calle Loria 1194, Bs. Oires, 
ción alguna en el término de tres me-| Cerca de ochenta y siete conferen- Solicitamos también de todos los 
ses, esas cantidades se invertirán en! cias realizadas con pleno éxito con grupos o sindicatos que editen mate- 
la suscripción general pro presos. Di-| el contributo de varios camaradas, tial de propaganda, periódicos, etc., 
rigir la correspondencia a nombre del dan la sensación efectiva de una nos remitan paquetes para ser dis- 
Mme. C. P. Gascon, Rue dos Prai-| agitación que cuenta con la voluntad tribuídos en los actos a realizarse. 


ries 72, París (XX), 
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BIBLIOTECA JUAN B, ALBERDI 
(Valentín Alsina) 


En la velada realizada el sábado 
12 de Enéro a beneficio del compañe- 
ro VYerreyra se obtuvo el siguiente 
balance, que arrojó un beneficio de 
$ 140.80, dividido como sigue: por 
166 bonos-entradas $ 83.00; por en- 
tradas voluntarias $ 65.80; donación 


$ 2.00. De esto hay que descontar en | Pertadora rescatar al camarada cau- 


decidida de hombres dedicados a dar- 
le eficacia por una mayor expansión 
entre el pueblo a fin de que en el mo- 
mento necesario rinda en magníficas Si d 
acciones solidarias el fruto cosecha- B - H í 
do de tan intenso trabajo proseli- reve IS Ona 
tista, El d 

La campaña por €. Radowitzky ex dependiente de almacén, y 
necesita de uma labor intensa como "Y Periodista. de garra, Francisco 
la efectuada hasta la fecha por la Granmontagne, tiene esta fábula que 
agrupación Pirsós para que vaya ga- Mio al pelo para los que fueron a 
nando el corazón de las multitudes y pens Pei sandalias del Santón má- 
podamos en una próxima jornada li- *'10 de aquesta república. 


Va de cuento: Dos -galgos pulguien- 


La Agrupación. 











salidas, por trabajos de imprenta, pe-| tivo en Ushuaia desde hace diez y tos, hambrientos, y en exceso deséon- 


sos 3.00. 
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PAULINO AGUILAR 


La As. Anarquista Regional Perua- 
na ha iniciado la búsqueda del com- 
pañero Paulino Aguilar, prendido y 
deportado por los esbirros del tirano 
de Bolivia. 


El compañero Aguilar fué interna- 

da en las montañas fronterizas 
el Brasil, Desde esa deportación to- 
da noticia sobre él es nula; supónese 
que, si no se ha llegado al crimen, 
andará extraviado en las zonas lín- 
dantes con Bolivia. » 
Los. camaradas de Lima solicitam: 
de cuantos puedan cooperar en el 
éxito de esta investigación se sumen 
a la búsqueda de ese camarada. Los 
datos pueden ser enviados a nuestra 
redacción, que los haremos llegar a 
destino de los interesados. 





nueve :«años:por el delito de haber he- fiados, caminaban por una carretera 
cho justicia sumaria en un masacra- adelante, cuando encontraron un que- 
dor aborrinable, S0, y como ninguno de los dos tenía- 

Y al propio tiempo que de Rado- se confianza, creyeron que el que lo 
witzky se hablaba, también se.desta- partiese primero quedaríase con el 
có los graves caracteres de proble- pedazo más grande; entonces decidie- 
mas ligados a la causa de.S. Rado- ron poner un árbitro para que justa 
witzky, como ser los regímenes car- y equitativamente diese a cada cual 
welarios y la situación de todos los .lo suyo. Encontraron aun muy ilus: 
presos sociales del mundo. La abnli- tre zorro, al que encomendaron ha- 
ción de las cárceles,. la guerra, el. cer justicia; éste no se negó, al con- 
hambre y la misería fueron temas trario, sintióss halagado al ver que ¡ 


' El aque tuvieron su amplia explicación y dos que no teníanse confianza, po- 


la reás cálida condenación de parte níanse en manos de él, a quien no 
de todos los oradores. Labor es esta conocían. Buscóse balanza y cuchi- 
que merece destacarse e imitarse.. 110, y comenzó a hacer justicia. Re- 
: Un observador.  banó el queso y puso un pedazo en: 

A cada platillo de la balanza, y, como 
AGRUPACION -“PIRSOS” A más que el otro, .prin- 

, , : Cipió a comer del pedazo más pesa- 
intensificación de la propaganda — 00 roniió la operación, y pa ¿el 
Habiendo esta agrupación realizado fiel de 'u-halanea nunca andaba bien, 
un convenio con la agrupación seguía comiendo. A los galgos ha- 
“Ideas”, de La Plata, y la Federa- ciaseles la boca espuma, y el hambre 
ción Obrera Local de San Fernando despertábaseles con más exigencias. ' 


¡que el 


mayores, la blusa obrera. Son los llamados aprendices. Es- 
mirriados algunos, no pasando los doce o quince años, mu- 
chas veces ni se sabe cómo han llegado al pie de la máquina 
que pone en movimiento el oficial hábil. El viejo obrero, 
viejo por el cansancio y los años de fábrica, casi no repararía 
en ellos, como no sea para indicarles tal o cual faena que 
ejecutarán prestamente. Muchos presienten en el muchachi- 
to que corre incansable la fábrica, que lleva y trae piezas o 
hierros superiores a sus fuerzas, al futuro competidor, al ene- 
migo que quizá mañana entre a suplantarlos en 'el oficio. Si 
en ellog no repara a menudo el obrero, ¿qué atención pueden 
tener para los aprendices el capataz iracundo, el frío e im- 
permeable técnico que pasea el taller, sólo atento al meca- 
nismo del trabajo humano dependiente de la “standardiza- 
ción”” de la moderna producción industrial? 

Existe el drama del aprendiz, como existe el del viejo 
obrero, ya casi inválido para continuar al pie de la máqui- 
na. Sólo que en éste se ha reparado a menudo en nuestras 
reivindicaciones y propagandas y él mismo tiene conciencia 
de su significado, pero, en lo que al aprendiz respecta, ni éste 
puede repararlo ni nada, o en pequeñísima escala, se ha he- 
cho por plantearlo y adentrarlo en la conciencia de los de- 
más obreros. Sin embargo, el drama del muchachito que en- 
tra a la fábrica en procura de un oficio y de pan, debría cons- 
tituirse en uno de los más actuales para las organizaciones 
gremiales, para la conciencia y la responsabilidad individual 
de cada trabajador asociado. En el aprendiz se perfila el futu- 
ro obrero, el novel militante, una conciencia y eapacidad en 
gérmen que debiera tener todos nuestros cuidados, nuestra 


solidaridad. 


El movimiento obrero debe tender cada día a ser un cuer- 
po vivo, un verdadero estado de capacidad y conciencia sen- 
siblés. Nada le puede ser extraño.. Antes que organizacio- 
nes frías, sólo atentas a la rotación del salario, a. la infrue- 
tuosidad de una lucha por mejoras parciales dentro de la or- 
denación capitalista, su tendencia y su finalidad debe eolo- 
carlo, superando las obligadas contingencias inmediatas, en 
una acción voluntarista, proselitista, cada vez más vasta y 
consciente; donde la propaganda, la solidaridad y el eompa- 
ñerismo ocupen un primer término. Y este movimiento obre- 
ro así comprendido, donde la voluntad y la fe, hasta su: por- 
ción de idealidad no sean simples declaratorias de congresos 
o letra muerta y vanas palabras en una asamblea, debe ini- 
ciarse en la misma fábrica o taller, en el común lugar de tra- 
bajo, en la conducta personal, 
dicación y la confianza de cada militante; así el gremio, la 
organización obrera será un verdadero hogar, una alta con- 
ciencia. Por eso, entre los muchos problemas actuales a re- 
solver, — el desocupado, la situación de la mujer en la fá- 
brica, la del no organizado, ete., — está el del aprendiz, pro- 
blema que exige doble preocupación, por su presente y su 
porvenir, y que no hemos hecho sino esbozar, parcialmente 
sin duda alguna, en estas primeras líneas. 





ADMINISTRATIVAS 


CANTIDADES RECIBIDAS HASTA 
EL 31-1-29 

Ciudad. — Por sub. Fernando Ote- 

ro, 2; Felipe Delgado, 1; León La- 

douse, 2; pad. Domingo Giordanelli, 


2; Adminis., libros, 18.30; ejempla- 
res; 3.90. 

Mar del Plata. — Andrés Caputo, 
libros, 15; padq., 2. 

Tamangueyú. — Cándido Nicolás, 
libros, 6. 


Coronel Dorrego. Isidro Alva- 
rez, libros, 2. 

San Paolo (Brasil). — José Rome- 
ro, pag., 27.60; M. Callado, libro, 2; 
A. L. Lirio, id., 2. 

B. Blanca. — Vicente De la Fuen- 
te, libros, 36; paq., 5; Leonardo Ro- 
dríguez, sub., 2. 

Bolívar. — Varela, don., 0.50, y 

Winifreda. — Lázaro Díaz, libros, 6. 

Est. Viale. — Santiago Bianchetta, 
sub, 5. 

Vértiz. 
don., 25. 

25 de Mayo. 
libros, 16. 

Córdoba. — Por sub., O. Belardi, 
3.60: F. Yugo, 1; F. B. Núñez, 2.40; 

i 
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Sind. O. Estibadores, 


— Segundo del Río., 


El 2orro seguía en procura de hacer 
justicia sin dejar de comer. Y al ver 
queso desaparecía viéronse 
obligados a decirle que hiciese justi- 
cia como le diera la gana. 


Bien; a los Tranviarios les ocurre 
lo mismo con la huelga. De Caballe- 
ro a Irigoyen, de éste al pueblo, del 
pushlo a la empresa; así están y la 
huviga persiste y ahora tendrán que 
terminar por donde debían haber 


principiado; por luchar duro y pare- 
jo en contra de la empresa, atacarla 
directamente y si son capaces de do- 
blegarla, que no sólo reconozca, sino 
cumpla el pliego que firmó. 'Tendrán 
que decir. al Zorro que se vaya con 
su justicia a otra parte. 


Crotto Pérez. 
Rosario. 











1929 

ENTRADAS pr 
Ventas entradas . . y... ++ q 5 
Vales y cigarrillos . . . . . 176% 

Bazar Rifas . . . . . .-+ 158. 
Total... 2, 451.35 
SALIDAS: y 
Alquiler del torreno . . . - -. 45.— 

Orquesta .. o... .. $. E 
Cigarrillos . . ....... 53.5 
Objetos para bazar . .. . + q 
Leña y aACarreo . . . . . + GA 
Carne y chorizos . . . . - : 1. 
O TA REA o 
Cerveza y deltina . . . . +. + 3:20 
Fiambre .... . dni : ¿ae 
Gastos varios . . . 2... . poe 

Carrión e hielo... ....  ? 
Total. 0... 367.90: 
Beneficio... . 83-45 





el ejemplo responsable, la de- 
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J. Comella, 1.60; M. Alsina, 0.807 
B. Juaneda, 1.20; F. Martínez, 1; 
R, Cicone, 1.20;-D. Ludueña, 1.20; 
don., Dukelsky, 1; D. Ludueña, 0.80; 
Alejandro Rosatto, libros, 21. 

Puerto Bermejo. — Nicasio Prieto. 
libro, 3; sub., 1.50. 

Sevilla (España). — Comisión Pro 
Prensa, pag., 3.75. A 

Tandil. — “La verdad”, libros, 10, 
sub., Simón Caballero, 4; T, Fernán- 
dez, 3; Esteban Hili, 1; Adolfo Ló- 
pez, 2. 

PARA VARIOS 

Comité Pro presos Sociales, Bayab” 
ca, — Basilio Andrichuf, 2.80; J. Go” 
rí, 2; Tomás Lenes, 1; A. Pigno!. 
0.50; J. Ruccolo, 2; J. Villarreal, 1; 
C. Rolfo, 1. 

Córdoba. — Agrupación Sacco Y 
Vánzetti, producto de una velada pro 
defensa de Simplicio de la Fuente» 
70; Un cualquiera (ciudad), 30; 4- 


Martínez Cabo, 1.60; “La Verdad 
(Tandil), 3.25. 
Humanidad. — Serafín Viola (La- 


nus), 2. 
C. A. P. L. S. Radowitzky. — 
Prieto (P. Bermejo), 0.50. 


No” 


BALANCE DEL PIC-NIC 6 ENERO 








